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Presentación

En su VII Congreso, realizado en no-
viembre de 2013, el Frente Amplio 
acordó profundizar en los aspectos 
ideológicos, dando respuesta a plan-
teos realizados en su seno que no 
constituían los asuntos centrales de su 
convocatoria, pero que son, sin duda, 
importantes para la orientación polí-
tica del propio Frente Amplio. En ese 
sentido, el Plenario Nacional designó, 
en febrero de 2014, una Comisión a 
la que se le encomendó elaborar un 
documento donde se desarrollaran las 
definiciones que en el plano ideológi-
co nos son comunes y compartidas.  

A 200 años del Grito de Asencio, el 
Frente Amplio reivindica la gesta re-
volucionaria de hombres y mujeres, 
patriotas que se levantaron contra el 
colonialismo y la opresión. La admira-
ble alarma de 1811, el alzamiento po-
pular de entonces, forma parte de esa 
historia de Rebelión del pueblo orien-
tal ante la injusticia y el avasallamiento 
de sus derechos, junto a sus hermanos 
latinoamericanos. Hace más de cua-
renta años la constitución del Frente 
Amplio fue, como en 1811, un grito 
de rebeldía ante el autoritarismo y de 
esperanza de un destino mejor para 
nuestro pueblo. Como decía el gene-
ral Líber Seregni el 26 de marzo de 
1971: “el Frente Amplio es el legítimo 
heredero de la tradición artiguista y de 
ella toma sus banderas y su ideario”. 
La unidad popular que se construyó 
en aquel tiempo se apoyó en una de-
finición esencial por un proyecto anti 
imperialista y anti oligárquico. El FA 
es producto de las luchas de nuestro 
pueblo en las que diferentes corrientes 
político ideológicas confluyeron junto 
con miles de hombres y mujeres en 
la conformación de esta herramienta 
política unitaria sin exclusiones, que 
es un ejemplo en el mundo entero. 
Unidad que fue precedida por la que 
lograron los trabajadores en la crea-
ción de la Convención Nacional de 
Trabajadores (CNT), y que incluyó a 
las corrientes de la izquierda clásica, 
a sectores progresistas surgidos en 
los partidos tradicionales, que repre-
sentaron el legado del batllismo y del 
nacionalismo en sus expresiones más 
avanzadas, con la contribución de 
destacadas figuras del sindicalismo, la 
intelectualidad, militares civilistas, ciu-
dadanos independientes de distintos 

perfiles ideológicos. Esta unidad fue 
precedida por la que lograron los es-
tudiantes organizados en la FEUU.

Convencidos todos de que había llega-
do la hora de unificar en el plano po-
lítico a quienes, desde diversos oríge-
nes ideológicos y partidarios, estaban 
comprometidos con un nuevo rumbo 
para el país. Ese rumbo magistralmen-
te sintetizado en los documentos fun-
dacionales del Frente de 1971, la De-
claración Constitutiva, el Compromiso 
Político y las Bases Programáticas, así 
como en las Bases de la Unidad de 
1984, en las resoluciones de sucesivos 
congresos y Plenarios Nacionales y en 
discursos de sus principales dirigentes, 
comenzando con el del general Sereg-
ni en el primer acto de masas del FA, el 
26 de marzo de 1971. 

El agotamiento del modelo de país 
sostenido por los partidos tradiciona-
les, la crisis estructural y las políticas 
de reordenamiento derechista en lo 
económico, en lo ideológico y en lo 
político, generaron una opción de 
hierro que, en palabras del Gral Sereg-
ni, establecía: “la oligarquía liquida al 
pueblo oriental, o el pueblo oriental 
termina con la oligarquía”. 

El proceso de acumulación se basó en 
principios y es a la luz de ellos que se 
deben interpretar los logros del FA. 
Haber roto la hegemonía bipartidista, 
superar la más dura prueba como fue 
resistir a la dictadura y contribuir deci-
sivamente a la recuperación de la de-
mocracia, abrir la brecha de los cam-
bios con el triunfo de 1989 en Mon-
tevideo e iniciar un proceso genuino 
de transformaciones a partir de 2005, 
solo pueden explicarse por la adhe-
sión a esos principios, la capacidad de 
unir a toda la izquierda, de ligarse a su 
pueblo e ir transformando la realidad 
política del país. 

Todo análisis debe comenzar por re-
conocer esa historia de lucha, de sa-
crificio, de capacidad para interpretar 
la realidad y sus cambios, de acumula-
ción para construir una fuerza política 
destinada a permanecer y poner proa 
hacia un Uruguay con más justicia so-
cial, más democracia, más libertad, es 
decir construir las bases para la Segun-
da Independencia. 

Todos nuestros documentos y acuer-
dos constituyen el derrotero de la 

construcción de nuestro pensamiento 
histórico, y son prueba de identidad, 
que estuvo cimentada en los valores 
centrales de libertad, igualdad, soli-
daridad y justicia.  Es ese conjunto de 
valores que nos identifican en los que 
centramos nuestra identidad con los 
que definimos todas nuestras expre-
siones políticas. Nuestra historia ha 
sido la lucha por superar las desigual-
dades lacerantes que nos ha dejado 
un país gobernado por una minoría 
privilegiada, recuperar la democracia 
luego de la dictadura cívico-militar 
que avasalló las Instituciones y los De-
rechos Humanos, pretendiendo aho-
gar los necesarios cambios políticos 
y sociales en el Uruguay y que, en la 
etapa neoliberal, instaló un sistema 
financiero parasitario, especulativo, 
vaciador de bancos, organizador de 
quiebras y miseria de las mayorías.

Todas las declaraciones públicas, 
acuerdos, manifiestos, y compromi-
sos asumidos por el Frente Amplio 
desde su nacimiento reafirmaron los 
principios y valores que inspiraron el 
proceso revolucionario artiguista: la 
liberación nacional y latinoamericana; 
la democracia institucional, republica-
na y representativa; la justicia social 
y la integración latinoamericana. A 
más 200 años del Grito de Asencio, 
el FA reivindica la gesta revolucionaria 
del pueblo que se levantó contra la 
opresión colonial imperial, junto a las 
gestas emancipadoras latinoamerica-
nas. Es oportuno retomar y actualizar, 
aquellos principios y valores, como 
debe hacerse permanentemente al ir 
evolucionando el Mundo, la Región y 
nuestro País, incluso como consecuen-
cia de los 11 años de gobiernos fren-
teamplistas.

Capítulo I: 
Los valores comunes sobre los 
que desarrollamos nuestra acción 
política

Los valores en los que se asienta una 
sociedad constituyen los pilares de la 
misma. ¿Cuáles son los valores sustan-
tivos que nos congregan como fren-
teamplistas, nos convocan a la cons-
trucción del futuro y nos permiten 
ajustar la visión o imagen objetivo a la 
cual nos orientamos y escoger el ca-
mino a recorrer para hacerla realidad?
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La libertad, la igualdad, el trabajo, la 
justicia social, la solidaridad, la demo-
cracia y la paz constituyen valores so-
bre los cuales esta fuerza política ha 
asentado su pensamiento histórico, su 
identidad e incluso ha justificado su 
razón de ser anti-oligárquica, anti-im-
perialista, antipatriarcal y antirracista.

La libertad que permite la participa-
ción libre y responsable de personas y 
grupos en el quehacer individual y co-
lectivo. Libertad que reconoce la exis-
tencia de diferentes desigualdades de 
clase, de género, de raza, culturales, 
religiosas, ideológicas en una misma 
sociedad y del derecho a organizarse y 
expresarse socialmente.  La libertad es 
un valor inalienable, no relativizable, 
ya que constituye un pilar básico del 
ser humano. Que respeta la autono-
mía de las personas para elegir la vida 
que quieren vivir individual y colectiva-
mente.  La libertad constituye un va-
lor central, orientador del sistema de 
ideas del pensamiento frenteamplista.

La igualdad es un valor inherente a 
la persona. Todos los seres humanos 
nacemos iguales y con iguales de-
rechos, pero la existencia social ha 
construido sociedades profundamen-
te desiguales que perviven e incluso 
profundizan sus inequidades. Revertir 
esta realidad es un eje fundamental 
de nuestra política. La igualdad, unida 
indisolublemente a la justicia social, es 
la base sustancial de la vida plena en 
sociedad, la formación y distribución 
del conocimiento y capacidades de 
las personas tanto en una dimensión 
individual como social e institucional. 
La creación y el fortalecimiento de 
los vínculos, asociaciones y redes son 
también componentes imprescindi-
bles para avanzar en igualdad. No se 
podrá avanzar sin una justa redistri-
bución del ingreso y la riqueza, y de 
acciones transversales referidas a la 
equidad de género, inter-generacio-
nal, étnico-racial, por orientación se-
xual, lugar de nacimiento o residencia.

La realización social de la igualdad 
es producto del acontecer histórico. 
La derecha y sus soportes sociales, 
ideológicos y políticos apuestan a un 
país fracturado, cada vez más des-
igual, donde una minoría se apropia 
de parte creciente de la riqueza, con 
crecimiento concentrador y excluyen-
te, sujeto a las crisis internacionales 
que como siempre operan como re-

distribución regresiva de la riqueza. 
Los gobiernos dirigidos por el bloque 
conservador llevaron a la práctica una 
serie de políticas signadas por un ma-
gro desempeño en el crecimiento que 
profundizaron las desigualdades y la 
dependencia del país. Al mismo tiem-
po desplegaron una ofensiva ideo-
lógica anti solidaria que promueve 
la fractura del tejido social. Por otro 
lado, el Frente Amplio, que promueve 
un modelo de desarrollo económico, 
social y ambientalmente sustentable 
debe dar una batalla de ideas a nivel 
general, como lo ha hecho desde su 
origen, por la conciencia de la mayoría 
de la población, en torno a un sistema 
de valores solidarios y de justicia social 
que ponga en el centro de la discu-
sión la construcción de una sociedad 
igualitaria con democracia y libertad.  
Por todo ello es necesario seguir pro-
fundizando este proceso de consoli-
dación de bienes públicos de calidad 
sostenida que favorezcan la igualdad 
de oportunidades con estrategias es-
pecíficas que posibiliten el acceso dife-
rencial en función de las inequidades 
existentes a nivel de la sociedad toda.

La solidaridad, la justicia, la democra-
cia y la paz, son valores esenciales para 
construir el patrimonio moral común 
de toda la sociedad. En este marco 
la educación pública y la educación 
de calidad en general, son fundantes 
de esta génesis en la conciencia so-
cial. Esto conlleva los esfuerzos por 
deconstruir los estereotipos fragmen-
tadores y violentos en el campo de 
las relaciones sociales y afirmar estos 
valores centrales para un desarrollo 
sostenible y armonioso, que son una 
prioridad del FA. 

La educación es un derecho humano 
fundamental. Para que realmente to-
dos los habitantes del país accedan a 
ese derecho a lo largo de toda su vida, 
es deber del Estado implementar me-
didas que lo garanticen. En un con-
texto de diferencias de clase que, sin 
caer en mecanicismos, condicionan en 
última instancia la capacidad formati-
va de los individuos. Exigir al sistema 
educativo que solucione dicho condi-
cionamiento es irrealizable en forma 
aislada de la transformación profunda 
de las estructuras sociales que las ori-
ginan. 

Esto implica una educación democrá-
tica, democratizadora y descentraliza-

da, desde la elaboración de políticas 
hasta el ejercicio de las tareas de aula, 
a las que todos puedan acceder. El uso 
socialmente valioso y equitativo del 
conocimiento y de los beneficios de la 
investigación, al servicio de la pobla-
ción más vulnerable.

La construcción de una ciudadanía 
crítica y formada con conocimientos 
en todos los planos del desarrollo del 
ser humano es imprescindible para el 
desarrollo productivo, la justicia social 
y el protagonismo político de los uru-
guayos. Avanzar hacia una educación 
politécnica integral, donde se superan 
la “clásica” división entre la formación 
técnico manual y la intelectual con-
tribuyen sustancialmente a posibilitar 
esa perspectiva. 

La asignación de los recursos económi-
cos necesarios, la existencia de docen-
tes comprometidos con la perspectiva 
transformadora, el involucramiento 
de padres y estudiantes, la incorpora-
ción a las políticas institucionales de lo 
esencial de las resoluciones del Con-
greso de la Educación, son algunos de 
los aspectos relevantes para poner en 
práctica el enfoque antedicho.

La educación como herramienta de 
transformación de la sociedad, tiene 
que ser una dimensión fundamental 
de trabajo de la izquierda. La educa-
ción formal, que tiene como uno de 
sus objetivos principales la creación 
de ciudadanos y ciudadanas, es una 
dimensión imprescindible a tener en 
cuenta para la profundización de la 
democracia y la construcción de una 
sociedad donde primen las ideas de li-
bertad, igualdad, trabajo, solidaridad, 
justicia, democracia y paz. 

En este sentido debe ser una ta-
rea constante de la fuerza política 
el trabajar por el acceso realmente 
universal de la población a todos 
los niveles de la educación pública, 
educación plural, democrática e in-
clusiva. Que debe incorporar a todos 
y todas apuntando al desarrollo de 
todas sus potencialidades. La defen-
sa de la educación pública, gratuita 
e integral es una tarea fundamental 
de la izquierda, al entenderla como la 
educación del pueblo, aquella que le 
da las herramientas para su sustento, 
reduce la brecha social en el acceso 
a su conocimiento y sienta las bases 
para su emancipación. 
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Es imprescindible también que los 
agentes constructores de la educa-
ción, que responden a las cuestiones 
del porqué y cómo educan, sean los 
actores partícipes del proceso educa-
tivo. En este sentido la fuerza política 
debe trabajar para la construcción de 
la autonomía y cogobierno para toda 
la educación pública, apuntando a la 
participación y poder de decisión real 
de los actores del proceso educativo a 
través de los diversos órdenes, en to-
dos los niveles de la educación formal. 
Entendiendo estos espacios como un 
terreno en disputa y un primer espacio 
de socialización política donde estos 
actores aprenden a debatir, construir y 
hacerse cargo de las políticas educati-
vas, especialmente importante para el 
orden estudiantil.

Otro punto de especial importancia es 
el fomento a la cultura, tanto a nivel 
de creación como de difusión, llegan-
do con ella a cada integrante de la so-
ciedad.

La salud es también uno de los dere-
chos fundamentales por lo tanto es un 
bien  público que debe ser garantiza-
do, asegurando el acceso universal a 
una atención integral y de calidad por 
el Estado. Para ello se debe defender y 
fortalecer la salud pública.  

Para avanzar en la reducción de las 
desigualdades no alcanza solamente 
con mejorar la distribución del ingre-
so, sino que hay que avanzar al mismo 
tiempo en la reducción de todas las 
desigualdades: las de acceso al conoci-
miento y de aprendizaje, las de género 
y generaciones, las étnicas y raciales. 

Así también, una agenda potenciada 
de la izquierda, que le permita conec-
tar con nuevos actores sociales, debe 
promover el respeto a las diversidades: 
culturales, religiosas, de orientaciones 
sexuales. 

Para romper la fragmentación social 
y cultural que está en la base de los 
procesos de exclusión y de inseguri-
dad ciudadana, tendremos que dar el 
salto a una nueva generación de polí-
ticas públicas que combinen distribu-
ción de la riqueza, servicios sociales de 
calidad, acceso a bienes culturales y a 
nuevas formas de conocimiento. Ello 
requiere de instituciones que asuman 
el desafío de promover políticas no 
sólo para los pobres y los más vulne-

rables, sino que los contengan y los 
integren en relaciones sociales más 
amplias” (Estrategia para la etapa, FA 
, 2011).

El trabajo es la manera de transformar 
el medio para producir valor. Es un 
pilar fundamental en la vida de cada 
persona y de la sociedad pues es me-
diante el trabajo que se reproduce y 
sostiene la vida. No solo porque per-
mite la supervivencia de la persona, y 
el sentido de la misma, sino porque 
también en él descansa el funciona-
miento y evolución de las comunida-
des. Por lo tanto consideramos que: 
el trabajo es el pilar para el sosteni-
miento de la vida humana. Este com-
prende tanto el trabajo remunerado 
asociado al mercado de trabajo, como 
el no remunerado. Dignifica a las per-
sonas porque aporta a la comunidad, 
y debemos aspirar a generar las con-
diciones para que pueda ser realizado 
dignamente y en libertad, ofreciendo 
a todas las personas las herramientas 
y medios necesarios para tal fin. El tra-
bajo es un principio central que fun-
damenta y explica la necesaria cons-
trucción de capacidades individuales 
y sociales, de superación individual y 
aporte a la sociedad, sin lucro, sin es-
tereotipos de género o sociales en la 
asignación de los trabajos, ya sean re-
munerados o no. Como Frente Amplio 
debemos orientarnos a la construc-
ción de estas capacidades individuales 
y sociales, para garantizar el acceso a 
estas oportunidades.

La justicia social supone, inequívoca-
mente la eliminación de la injusticia 
en sus múltiples dimensiones y de las 
desigualdades estructurales (de clase, 
género, étnico raciales, entre otras) 
generadas en el marco de sociedades 
capitalistas y heteropatriarcales basa-
das en diferentes grados de explota-
ción y marginación social. De allí que 
su superación se vincula con el desa-
rrollo del potencial humano y social de 
la población, así como la construcción 
de las condiciones materiales y cultu-
rales que lo hagan posible, apuntando 
a una sociedad sin explotados ni ex-
plotadores.

No hay desarrollo sin abatimiento 
sustantivo de las múltiples desigual-
dades, reconociendo que éstas se po-
tencian en su interrelacionamiento. La 
justicia social requiere más igualdad y 
comunidad, donde la reciprocidad y el 

compromiso comunitario superen las 
lógicas de mercado, el heteropatriar-
cado y la codicia, promoviendo valo-
res solidarios de cooperación, corres-
ponsabilidad e integración.

La construcción de justicia social de-
manda la legitimación de un marco 
de convivencia que se reafirma perma-
nentemente, pues toda sociedad, aún 
en estadios avanzados de desarrollo 
y equidad, siempre constituye una 
estructura humana conflictiva y de in-
tereses diversos donde fácilmente se 
pueden sustentar diversos sistemas de 
dominación económicos o culturales. 

Para que ello sea posible se debe in-
terrumpir el proceso de concentra-
ción-exclusión que se genera en el 
campo de las relaciones económicas, 
e instalar desde el campo del trabajo 
social una nueva Matriz de Protección 
Social cuyo propósito es asegurar el 
pleno ejercicio de los derechos de 
todas y todos los habitantes del país 
en condiciones de equidad; garanti-
zar igualdad en el acceso al trabajo 
digno, servicios sociales universales y 
prestaciones sociales de calidad. Para 
cumplir con estas finalidades, la ma-
triz de protección social debe incluir 
componentes universales de alta ca-
lidad (sistemas de salud, educación, 
vivienda y hábitat, trabajo y empleo, 
seguridad social, cultura y comunica-
ción social, etc.) acompañados de una 
red de asistencia e integración social, 
destinada a atender y combatir las 
desigualdades y vulneraciones a los 
derechos articulando fuertemente con 
los componentes universales. Sin em-
bargo, la responsabilidad compartida 
del Estado y la sociedad en la creación 
de estas redes de apoyo especialmen-
te para la atención de los cuidados 
que hasta ahora se han desarrollado 
principalmente al interior de las fami-
lias, debe ser complementada con una 
nueva matriz cultural que no reduzca 
estos cuidados de las poblaciones de-
pendientes a la población femenina, 
ya sea en forma remunerada o no, 
debe comprender y aprehender las 
diferentes formas de subordinación 
bajo las que están. Es decir, tener en 
cuenta las contradicciones de clase, 
y también tener en cuenta la dimen-
sión de género y las discriminaciones 
que agravan la situación de pobreza 
(edad, dimensión étnico-racial, situa-
ción de Violencia Basada en Género 
(VBG), diversidad sexual y otras). La 
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construcción de un futuro de justicia 
social y de igualdad sustantiva, implica 
encarar esta deconstrucción que se ha 
basado en la división sexual del traba-
jo, funcional a las desigualdades que 
promueven los sistemas basados en la 
explotación de los seres humanos.

La confianza colectiva en la construc-
ción del futuro, y la confianza en la 
convivencia social, se construyen a 
partir de la capacidad de relaciona-
miento con la sociedad organizada 
sobre la base de la comprensión de su 
diversidad, el respeto de la autonomía 
de lo político y social, y la necesidad 
de la concertación permanente entre 
ambos para viabilizar un proyecto.

Para todo esto se requiere una ma-
nifiesta y consecuente voluntad de 
diálogo para hacer viables las transfor-
maciones. La profundidad y la perma-
nencia de estas, está en relación direc-
ta con el grado de involucramiento y 
compromiso que asume la sociedad. 
Esto no se logra si no es a partir de 
privilegiar el diálogo y el acuerdo, en 
lugar de la imposición autoritaria e in-
consulta.

La solidaridad implica que la realiza-
ción y la felicidad individuales van de 
la mano del bienestar colectivo, del 
mutuo reconocimiento y la solidaridad 
y del respeto a la dignidad ajena. Para 
ello debemos crear las condiciones 
para mejorar constantemente nuestra 
vida, sin deteriorar las oportunidades 
de los demás. La solidaridad política 
constituye un valor que orienta la vi-
sión programática y estratégica de la 
fuerza que integramos. La solidaridad 
se confronta cotidianamente en la 
lucha con antivalores individualistas, 
conservadores y consumistas, que ge-
neran falsas expectativas y permanen-
tes frustraciones. Es confrontar con las 
visiones individualistas y los enfoques 
económicos neoliberales, que mar-
caron la impronta del Uruguay en el 
pasado reciente y que aún constituyen 
enfoques dominantes en muchas so-
ciedades de la región y el mundo.

La consolidación y ampliación paula-
tina de áreas solidarias y cooperativas 
de organización en las diversas esferas 
de la vida económica, social y cultural, 
constituyen parte de esta visión del 
desarrollo, basada en múltiples y disí-
miles modelos de organización de la 
producción y las actividades sociales.

Aspiramos a una sociedad donde la 
paz sea un valor aceptado, y por lo 
tanto un objetivo a construir perse-
verantemente. El diálogo es la forma 
principal para enfrentar los conflictos 
y que éstos se enmarquen en la insti-
tucionalidad y reglas de juego demo-
cráticos. Se trata de construir relacio-
nes solidarias y promover formas de 
relacionamiento acordadas o incluso 
consensuadas acerca de los objetivos 
de transformación social y los medios 
para alcanzarlos. 

La democracia a la que aspiramos res-
peta las decisiones de la ciudadanía, la 
construcción colectiva de la conciencia 
popular, la participación libre y res-
ponsable, favoreciendo espacios don-
de el pluralismo se manifieste, confor-
mando un pacto recíproco de respeto 
a pesar del conflicto para que así se 
promuevan y protejan los derechos 
humanos en todas sus dimensiones. .

Creemos en una democracia en la que 
el pueblo participa libre y responsable-
mente - no sólo mediante el sufragio - 
a través de una pluralidad de partidos 
políticos, surgidos de distintas inter-
pretaciones y valoraciones de la reali-
dad social, así como a través de múl-
tiples organizaciones sociales y grupos 
intermedios. Una democracia viva y 
real con participación efectiva del pue-
blo en la cosa pública. La vitalidad de 
la democracia se expresa asimismo en 
la existencia de organizaciones socia-
les, barriales, comunitarias, sindicales, 
gremiales, estudiantiles, de defensa 
de derechos, entre otras, participan-
do activamente en la construcción de 
ciudadanía. Por tanto, como Frente 
Amplio estimularemos esta participa-
ción efectiva, asegurando los espacios 
donde estas organizaciones sean es-
cuchadas.

El pluralismo debe reflejarse en la 
aceptación plena, en igualdad de 
condiciones, de la existencia de dis-
tintas corrientes políticas, religiosas, 
ideológicas, culturales y sociales, y el 
derecho de las mismas a organizarse, 
cultivar y difundir sus valores, siempre 
bajo el respecto de la democracia y los 
derechos humanos.

Las instituciones democráticas forma-
les no pueden sostenerse sino existen 
también costumbres, valores, conduc-
tas, que las sustenten, donde se reco-
nozca el arbitraje superior del conjun-

to de los ciudadanos y ciudadanas, 
en un marco de amplias libertades y 
pluralismo. Sobre esas bases, las ins-
tituciones democráticas enmarcan los 
caminos para acceder al poder y limi-
tar el uso del mismo por quienes han 
llegado a él. 

La democracia debe contener, y no 
como simple formalidad sino como 
compromiso por el cual trabajar, una 
agenda de derechos que además de 
los que están establecidos en la Cons-
titución de la República, incorpore los 
que hemos enunciado anteriormente. 
En la defensa de tales derechos políti-
cos y sociales nació nuestra fuerza po-
lítica, el Frente Amplio, con el compro-
miso permanente de la profundiza-
ción democrática reiteradamente ex-
presada en los documentos políticos y 
programáticos desde el nacimiento de 
nuestra fuerza política hasta hoy. 

En el sentido antes expresado, el Frente 
Amplio definió en 1984 su orientación 
a la construcción de una democracia 
auténtica que sea sustento de toda la 
sociedad uruguaya, que se apoyará 
en la iniciativa y la participación po-
pular, que conformarán la sustancia 
con que se llenarán y fortalecerán las 
formas y los mecanismos instituciona-
les; promoverá el control permanente 
que la ciudadanía debe ejercer sobre 
las grandes definiciones nacionales, 
ampliando la utilización de institutos 
como el plebiscito, el referéndum y 
la iniciativa popular, y la vigorización 
de otros mecanismos para el ejercicio 
de la democracia directa; y defende-
rá un sistema político basado en la 
pluralidad de partidos que aseguren 
el acceso de la voluntad popular a la 
estructura de poder expresada en el 
Estado y la consagración de una legis-
lación electoral que garantice el referi-
do acceso, eliminando todos aquellos 
factores que tradicionalmente lo han 
obstaculizado o distorsionado (Bases 
programáticas de la unidad, 1984).

La experiencia de lucha de nuestra 
historia reciente nos ha enseñado que 
son aspectos esenciales de la institu-
cionalidad democrática, aquellos re-
feridos a los ideales de libertad, como 
la libre expresión del pensamiento, el 
pleno funcionamiento de los partidos 
y organizaciones sociales, y el régimen 
electoral que regula la renovación de 
los órganos constitucionales de go-
bierno.
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Como esencia del reconocimiento 
del valor de las personas actuando 
en sociedad, no cabe duda acerca 
de la fortaleza de asentar un proyec-
to de país en torno a los derechos 
humanos: los derechos civiles y po-
líticos, con el principio de libertad 
como columna central de todos 
ellos; los derechos económicos, so-
ciales y culturales, vinculados con el 
principio de igualdad; los derechos 
de los pueblos, vinculados al princi-
pio de solidaridad; y los derechos de 
las generaciones futuras, vinculados 
a la conservación ambiental. 

Todos los derechos humanos requie-
ren la afirmación indeclinable de su 
validez y perdurabilidad, y constituyen 
hoy, más que nunca, una afirmación 
de la fuerza política en su visión de 
desarrollo. 

Todos los derechos humanos, sean 
los civiles y políticos, como el dere-
cho a la vida, a la dignidad humana, 
la igualdad ante la ley, la libertad de 
expresión, el derecho a reunión y aso-
ciación; los económicos, sociales y cul-
turales, como el derecho al trabajo, la 
sindicalización, la seguridad social y la 
educación; los derechos de los pue-
blos, como los derechos al desarrollo 
y la libre determinación; los derechos 
de las generaciones futuras a recibir 
un planeta no contaminado y biológi-
camente diverso, son derechos indivi-
sibles, interrelacionados e interdepen-
dientes. Así, el avance de uno facilita 
el avance de los demás, de la misma 
manera que la privación de uno de 
ellos afecta a los demás. 

Las personas tienen derechos, los cua-
les están unidos a las responsabilida-
des que demanda la vida en sociedad, 
para convivir en un estadio de crecien-
te satisfacción colectiva, de superación 
personal y social. 

No existe desarrollo sin un acendrado 
respeto por los Derechos Humanos, 
garantizados por las estructuras pro-
ductivas, sociales, políticas, culturales 
y los acuerdos jurídicos establecidos 
en el pleno ejercicio de la democracia 
y el estado de derecho. 

La lucha por la vigencia de los dere-
chos humanos ha estado marcada por 
la búsqueda histórica de verdad, me-
moria y justicia. Avanzar en democra-
cia exige la inmediata profundización 

y continuidad en esta lucha, sin espa-
cio alguno para la impunidad. 

En el mediano y largo plazo se requie-
re construir asimismo el compromiso 
social del desarrollo. El desarrollo no 
es responsabilidad exclusiva del Esta-
do o de un sector social. Por el con-
trario, éste es el producto del esfuerzo 
conjunto de los trabajadores, las em-
presas, el Estado y los actores e insti-
tuciones sociales. Es una responsabili-
dad que debería abarcar a todos los 
ciudadanos y a la sociedad en sus más 
diversos espacios y formas de organi-
zación. Ello implica valores, cultura y 
educación sobre la responsabilidad 
personal y colectiva en la construcción 
de una sociedad más desarrollada, 
justa y democrática. 

Los derechos y los esfuerzos para su 
consecución en forma de políticas 
públicas, como de las contribuciones 
sectoriales, grupales e institucionales, 
ameritan en contrapartida esfuerzos 
balanceados y dentro de las posibili-
dades de cada persona de obligacio-
nes individuales y colectivas.

Una convivencia integradora, inclusi-
va y democrática, exige cuestionar en 
profundidad la violencia de género, en 
el deporte, en el ámbito doméstico, 
en la comunidad, así como también 
la violencia institucional, defendien-
do el derecho a la dignidad humana 
de todas y de todos dentro de una 
seguridad ciudadana como una idea 
de toda la sociedad a construir entre 
múltiples actores.

El compromiso social y la visión de-
mocrática y solidaria de la sociedad, 
se opone al enfoque de la autorre-
gulación y el corporativismo, como 
enfoque de gestión y participación 
social. La obtención inmediatista de 
beneficios, no constituyen parte de un 
enfoque global de desarrollo y trans-
formación estructural de largo plazo, 
basado en los valores estratégicos an-
tes definidos y en una visión colectiva 
e imagen de largo plazo, propias de 
los partidos políticos, aunque no ex-
clusiva de ellos.

Las fuerzas sociales, sindicales y es-
tudiantiles son las fuerzas motoras 
del bloque social de los cambios.  El 
fortalecimiento y el desarrollo de este 
entramado social son parte relevante 
de la estrategia y los objetivos.

Desarrollar nuestra acción política so-
bre los valores comunes es asumir una 
postura ética que implica apego a los 
mismos y lealtad a los intereses de las 
mayorías sociales y el programa que 
comprometimos con la ciudadanía.

Estos compromisos no pueden su-
bordinarse a los medios empleados. 
Los derechos humanos, las libertades, 
la democracia, la solidaridad, la bús-
queda de igualdad, la honestidad y la 
austeridad republicana, son medios y 
fines.

Cuando los medios no están de acuer-
do con los fines, los fines se pervierten 
y finalmente se pierden. Rechazamos 
las situaciones en que los titulares del 
poder, invocando e interpretando por 
sí y ante sí los fines, desconocen la so-
beranía popular, las libertades demo-
cráticas. En la misma lógica, condena-
mos todas las formas de corrupción y 
utilización de los dineros y recursos del 
Estado, de manipulación y engaño de 
la ciudadanía u otras modalidades del 
ejercicio autorreferencial del poder, 
incluyendo aquellas situaciones en las 
que el presunto móvil sea favorecer in-
terés y estrategias políticas.

Consideramos que siguen vigentes 
las resoluciones emanadas del Plena-
rio Nacional de Abril de 2004, sobre 
transparencia y lineamiento de con-
ducta para la función pública.

“Mantienen total vigencia las resolu-
ciones del Plenario Nacional de Abril 
del 2004, sobre transparencia y linea-
mientos de conducta para la función 
pública. “El fortalecimiento y la con-
fiabilidad de la función pública pasa 
por erradicar la “Cultura del Secreto”, 
aplicando la máxima transparencia 
en la Gestión Pública. En considera-
ción a lo precedentemente expuesto 
todo ciudadano tiene el derecho de 
conocer todas las instancias en una 
gestión de gobierno, como asimismo 
la declaración jurada de ingresos, ac-
tivos y pasivos, de los gobernantes. 
La ciudadanía tiene que tener acceso 
a la información del estado patrimo-
nial de los gobernantes al comienzo 
de su gestión, durante la misma y a 
su finalización. La transparencia y la 
publicidad son principios esenciales 
para el ejercicio de la función pública, 
por lo que el acceso a la información 
debe estar garantizado. El derecho al 
acceso a la información es un princi-
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pio consagrado en el artículo 19 de la 
Declaración Universal de los Derechos 
Humanos y en el artículo 14 del Pac-
to de San José de Costa Rica. A través 
el levantamiento del secreto bancario 
para los gobernantes, de la máxima 
publicidad por todos los medios para 
las declaraciones juradas patrimonia-
les que obligatoriamente deben efec-
tuar y la obligación de informar a los 
poderes del estado y a la ciudadanía 
en general; constituyen una propuesta 
de conducta diferenciadora, de nues-
tra Fuerza Política, cuando propone 
un contralor generalizado para todo 
el sistema político, en la circunstancia 
histórica de tener posibilidades de ac-
ceder al gobierno nacional.

El Frente Amplio asume los siguientes 
principios para el ejercicio de la fun-
ción pública: a Vocación de servicio a 
la sociedad, particularmente hacia los 
más necesitados. b) Actitud solidaria, 
austeridad y honestidad personal y 
funcional. c) Respeto de todos los de-
rechos humanos, de la dignidad de 
la persona y combate de toda forma 
de discriminación o intolerancia. d) 
Prevención de toda implicancia entre 
la gestión de gobierno y la obtención 
de beneficios personales, familiares o 
sectoriales, así como de la posibilidad 
de obtenerla mediante la concesión 
de ventajas a particulares. e) El respe-
to y la atención de los planteamientos 
de todos los ciudadanos, de modo 
que estos perciban que sus derechos 
son respetados y su voz escuchada, 
sin distinción política, sectorial o de 
cualquier otra naturaleza. f) Intran-
sigencia ante el ausentismo y la falta 
de dedicación y esfuerzo. g) Profesio-
nalización y capacitación permanente. 
h) Colaboración en tareas comunes. i) 
Respeto a los funcionarios y a sus or-
ganizaciones gremiales. j) En general 
el combate contra todo abuso, exce-
so o utilización de la función pública 
con fines individuales o de cualquier 
índole”

Este conjunto de valores centrales que 
aspiramos caractericen la sociedad 
en el mediano plazo, requiere de un 
conjunto de instituciones y relaciones 
sociales diferentes a las actuales. Los 
nuevos marcos jurídico-institucionales 
a construir deberán velar por la jerar-
quización de los valores enunciados y 
su promoción permanente, como par-
te de la cultura colectiva. Los valores 
sociales se construyen o destruyen, se 

profundizan o banalizan, dependien-
do de la profundidad de su arraigo en 
la subjetividad y principios colectivos, 
pero también en los marcos jurídicos 
e institucionales que determinan o 
condicionan los comportamientos in-
dividuales y grupales. Ello demandará 
múltiples y progresivas modificaciones 
en la institucionalidad.

gica, las injustas reglas de comercio 
asimétricas entre países y la ausencia 
de regulación de los flujos financie-
ros, agudiza el poder de las empresas 
transnacionales en la concentración 
del conocimiento a través de la pro-
piedad intelectual y el régimen de pa-
tentes. El neoliberalismo como estra-
tegia global del capital para sostener y 
ampliar su tasa de ganancia, reduce y 
afecta negativamente las condiciones 
de vida, de trabajo y de desarrollo de 
los trabajadores y los pueblos. Todo 
esto aboga por un nuevo orden eco-
nómico mundial, y la izquierda en el 
mundo debe jugar un  papel principal 
en el diseño del mismo. Esta incluye 
la guerra imperialista como arma de 
dominación, destrucción y saqueo de 
los pueblos del tercer mundo, espe-
cialmente de África y Oriente Medio. 
Solamente en la última década, el im-
perialismo norteamericano intervino 
militarmente en una gran cantidad de 
países, en todos los casos dejando un 
saldo de destrucción material, millo-
nes de desplazados, muerte de civiles, 
imposición de gobiernos a la fuerza y 
sobre todo de saqueo de los recursos 
naturales. Los casos más paradigmá-
ticos de esto, son países que fueron y 
son absolutamente arruinados por la 
intervención imperialista, encabezada 
por EEUU. En América Latina EEUU 
busca romper con el proceso de uni-
dad de los pueblos y gobiernos. Hoy, 
aparte del objetivo histórico de derro-
tar a la revolución cubana, se trata de 
aislar y satanizar a Venezuela. 

El imperialismo no ha dudado en utili-
zar todos los mecanismos a su dispo-
sición. Frente al fracaso del ALCA, ha 
buscado realizar acuerdos bilaterales 
(TLC y sucedáneos), o las ofensivas di-
plomáticas con el fin de beneficiar a 
los países cuyas oligarquías hacen los 
deberes del Imperio. De agresión indi-
recta o directa, como puede ser su in-
tento de utilizar el Comando Sur, con 
el objetivo de generar ejércitos profe-
sionales pequeños pero fieles o direc-
tamente el apoyo a los golpes de Es-
tado en todas sus formas (Honduras, 
Paraguay, Brasil). A esto le podemos 
agregar la presencia de la IV Flota, las 
bases militares en Colombia y aquellas 
que planean instalarse en Argentina 
en el mediano plazo, consolidando 
la presencia del imperialismo en la 
región y destruyendo la aspiración de 
la izquierda de América Latina como 
continente de paz.

Capítulo II
Uruguay en un mundo  
globalizado

Nos proponemos contribuir a la crea-
ción de una comunidad internacional 
justa y solidaria, y la nación como 
proyecto y proceso integrador de la 
sociedad, ya que nuestra viabilidad 
está vinculada a la inserción regional 
y mundial.

Los efectos devastadores que ha teni-
do y tiene sobre la vida de millones de 
seres humanos la mundialización ca-
pitalista, así como el cambio climático 
originado por las formas de produc-
ción y consumo, la lógica de acumu-
lación del capital, en la etapa actual 
de predominio del capital financiero 
y desregulación de los mercados está 
demostrando la necesidad ineludible 
de generar las condiciones para la 
superación de estas formas de pro-
ducción y consumo, siendo una res-
ponsabilidad para la izquierda llevar 
adelante dicha superación.

La actual crisis del capitalismo es una 
crisis de vasta escala y una de las más 
profundas de la historia. Originada en 
y por los países más ricos, profundiza 
de manera acelerada sus propias con-
tradicciones: afecta de modo irreversi-
ble el ambiente y el hábitat, insiste con 
matrices energéticas autodestructivas, 
no asegura la alimentación ni los dere-
chos básicos de la humanidad, genera 
la exclusión de millones de personas 
del derecho al trabajo –entre otros 
derechos humanos fundamentales-. 
Estos males se producen por ser la 
concentración del capital a través de 
grandes empresas transnacionales la 
razón última del sistema que, a través 
de un deliberado plan para su perpe-
tuación y profundización, sostiene la 
tasa de ganancia de quienes lo ma-
nejan. Este proceso, apoyado por la 
globalización, la revolución tecnoló-
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La gran crisis financiera desatada en 
2008, con epicentro en Estados Uni-
dos, es la más profunda y se vislum-
bra como la más prolongada que 
ha sufrido el mundo desde la gran 
depresión de 1929, afectando inten-
samente los niveles de producción, 
los ingresos y los puestos de traba-
jo. Esta crisis plantea un recrudeci-
miento de las contradicciones entre 
capital y trabajo que se manifiesta 
en distintos niveles de la economía: 
entre el capital financiero y el pro-
ductivo; entre las necesidades de re-
gulación de los Estados y el capital 
especulativo que busca mantener la 
tasa de ganancia de las clases domi-
nantes, transfiriendo sus pérdidas a 
los trabajadores de sus propios paí-
ses y del mundo entero. Esto clara-
mente se nota en las medidas que en 
la Unión Europea se vienen aplican-
do en contra de los logros históricos 
de los trabajadores. 

Nuestro país, en ese conflictivo y agre-
sivo mundo globalizado, apuesta a la 
integración pero no solo en términos 
comerciales, sino de complementa-
ción productiva. Sin olvidar la integra-
ción social, de género, etnia y diversi-
dad. Reconociendo en nuestra historia 
común la dependencia , opresión y 
lucha de nuestros pueblos.

A países cuya pequeñez territorial , 
demográfica y económica, como es 
nuestro caso, -donde se nos dificulta 
la competitividad en aquellos produc-
tos con mayor grado de industrializa-
ción- nos resulta imprescindible con-
tar con las posibilidades de desarrollar 
un aparato productivo con cadenas de 
valor más robustas, además de acce-
der de manera conjunta, integradora 
y solidaria, a los mercados del mundo 
y fortalecer así la economía regional, 
agregando soberanía ante las cadenas 
de producción que nos tocan en el 
mundo capitalista globalizado.

Se hace necesario intercambiar ex-
periencias, conocernos mejor y con-
solidar el bloque latinoamericano y 
caribeño, expresado en la CELAC, así 
como la unidad sudamericana cons-
tituida por la UNASUR, que se conso-
liden como actores importantes en la 
defensa de la paz, el medio ambiente, 
la soberanía y el principio de la au-
todeterminación de las naciones, así 
como la solución negociada de los 
conflictos internacionales.

La política es la herramienta con capa-
cidad para lograr acuerdos amplios, 
sólidos y de largo plazo en beneficio 
del interés general, y nuestro Frente 
Amplio debe ser una fiel expresión de 
ello. Junto con la política, la democra-
cia, como forma de gestionar la políti-
ca, como forma de organización, fun-
cionamiento y estado de la sociedad. 
Democracia radicalmente comprome-
tida con la libertad, el pluralismo y la 
igualdad, que posibilite los consensos 
básicos para cumplir con dichas pre-
misas. 

En todos nuestros acuerdos de inte-
gración,  la democracia y la soberanía 
deben ser indispensables. Un gobierno 
de izquierda no puede ser indiferente 
al tipo de sistema de gobierno de sus 
potenciales aliados en el mundo.

La promoción de una nueva relación 
internacional debe estar vinculada al 
internacionalismo como acción de los 
pueblos, lo que implica que la pre-
ocupación por el mundo va más allá 
de la apertura comercial al mercado 
globalizado y que la solidaridad inter-
nacional con los pueblos del mundo 
(no solo con los de nuestra región) es 
clave a la hora de definir una política 
de izquierda en materia internacional. 
Esto va de la mano con una coopera-
ción internacional horizontal sur – sur, 
sin condicionamientos de ningún tipo.

Nuestra lucha por la paz y la seguridad 
internacional supone siempre conde-
nar las intervenciones unilaterales o 
multilaterales que se apartan de la 
construcción de un esquema de segu-
ridad colectiva del que todos somos 
responsables. Los problemas globa-
les del ambiente no se resuelven por 
acuerdos entre los principales actores 
internacionales. No es posible esta-
blecer reglas más justas de comercio 
internacional a nivel global a través de 
la imposición de unos pocos. Se debe 
aportar al largo, laborioso y legitimo 
camino de la negociación multilateral 
en todos los organismos regionales e 
internacionales a los que Uruguay per-
tenece, apoyando y reimpulsando or-
ganismos democráticos de comercio y 
solución de controversias.

Nuestra conducta internacional debe 
contribuir a la construcción de un de-
recho internacional más justo y a la 
ampliación de su aplicación. La obser-
vancia del derecho internacional va de 

la mano de la promoción y protección 
de los derechos humanos en todo el 
mundo

La izquierda tiene una mirada y com-
promiso internacional, no podemos 
dejar de lado las experiencias de las 
izquierdas latinoamericanas, euro-
peas, ni los movimientos globales de 
emancipación. La situación del África 
subsahariana, Magreb, el cercano y 
medio Oriente, Asia meridional o el 
Lejano Oriente, la situación de Europa, 
deben ser tenidas en cuenta a la hora 
de definir nuestra política exterior. La 
solidaridad con los pueblos del mun-
do no puede estar geográficamente, 
ni limitada, ni direccionada.

Una política internacional de izquier-
da, frenteamplista, debe ser parte pri-
mordial del proceso de construcción 
alternativo del país en un mundo in-
cierto; es una política pública de alta 
relevancia y siempre debe estar al ser-
vicio del pueblo, con el pueblo y para 
el pueblo.

La integración regional y la construc-
ción de un orden internacional más 
justo. La integración regional es para 
nosotros, Uruguay en América del Sur, 
un componente clave en la construc-
ción de un orden internacional más 
justo.

En ese marco, los acuerdos interna-
cionales que afecten la soberanía y el 
futuro de nuestro país, deberán ser 
discutidos por la ciudadanía con la 
información y plazos adecuados que 
permitan una amplia participación.

La conflictiva multipolaridad en gesta-
ción en el escenario global nos exige 
constituirnos en una región con com-
plementación e integración de nues-
tros recursos para conformar un espa-
cio regional propio con autonomía y 
poder suficiente para actuar y nego-
ciar en el mundo. Sólo así podremos 
superar el impacto de las gigantescas 
brechas y asimetrías en las condicio-
nes geopolíticas y económicas en que 
tenemos que resolver nuestra relación 
e inserción internacional.

La integración debe asegurar sus lo-
gros en el campo económico, comer-
cial social, ciudadano y cultural a partir 
de un consenso geopolítico suficiente 
para asegurar la voluntad política y la 
construcción institucional necesarias 



12 Principios y valores

para su implementación. Esto exige 
nuestra militancia permanente en los 
diversos ámbitos de nuestras socieda-
des para construir ciudadanía regional 
y participación popular en el impulso 
de la integración.

Mercosur sigue teniendo una relevan-
cia estratégica para nuestro desarro-
llo, así como ALADI y UNASUR  deben 
de cumplir su papel integracionista. 
Debemos luchar por evitar su estan-
camiento y vaciamiento. CELAC y la 
política de cooperación Sur-SUR com-
pletan la proyección de nuestra inte-
gración

Una política exterior de izquierda debe 
fomentar y garantizar el ejercicio ple-
no de los derechos políticos a lo largo 
y ancho del mundo, luchando para 
concretar el voto de nuestros compa-
triotas en el exterior. La participación 
activa de todas las uruguayas y todos 
los uruguayos en la vida democrática 
del Uruguay, residan donde residan, 
es un derecho inalienable

de equidad de género, generaciones, 
razas y etnias. En esta visión integral 
el desarrollo resulta de la acción con-
junta de todas las políticas: la econó-
mica, la productiva, la de innovación, 
la educativa, la social y la cultural. Nin-
guna de ellas por sí misma es capaz 
de lograr una mejora sustancial en las 
condiciones de vida de la sociedad; es 
imprescindible la articulación de todas 
las políticas en una estrategia única 
cuyo destino final sea lograr un País 
donde todos podamos vivir y desarro-
llarnos. Una estrategia de desarrollo 
implica un rol activo del Estado”.

El concepto de desarrollo es multidi-
mensional y comprende la transfor-
mación social y la adopción de capa-
cidades individuales, colectivas e ins-
titucionales. El Frente Amplio aspira a 
construir su modelo de desarrollo en  
base a que el pueblo pase de ser “ob-
jeto” del desarrollo a convertirse en 
“sujeto” de su propio destino. Entre  
otros aspectos, esto implica mejoras 
en las condiciones materiales, sociales, 
ambientales y culturales, con la am-
pliación de las libertades y la partici-
pación política, la construcción de una 
sociedad cada vez más igualitaria e in-
clusiva, de bienestar profundamente 
solidaria y corresponsable.

Este enfoque supone reconocer que 
la mayor calidad de vida y las formas 
superiores de organización social se 
apoyan en el aumento y desarrollo de 
las capacidades humanas y producti-
vas y en una justa distribución social 
de sus frutos.

Nuestra sociedad conoció ciclos de 
crecimiento importantes que se su-
cedieron luego por períodos depre-
sivos que nos dieron altos niveles de 
volatilidad. Los aprendizajes de estas 
experiencias nos indican que solo, el 
crecimiento económico no conduce a 
más democracia, más igualdad, me-
jores servicios, más cultura y mejor 
bienestar. La idea global de país pro-
ductivo con equidad y justicia social se 
centra en ampliar la riqueza, porque 
sin crecimiento económico no hay 
cambios, y al mismo tiempo democra-
tizarla en el sentido de su distribución 
construyendo igualdad desde la base 
evitando la recreación permanente de 
desigualdad que luego es muy costo-
so revertir. A su vez, como el desarrollo 
es un concepto dinámico, no alcanza 
con distribuir más justamente los re-

Capítulo III 
Desarrollo sustentable

El concepto de desarrollo es un con-
cepto dinámico y debe ser referido a 
un tiempo histórico específico. Si bien 
el desarrollo, como forma de identifi-
car las características de determinadas 
sociedades, es un concepto principal-
mente del Siglo XX y denota el alcan-
ce de determinados logros, no es una 
barrera que simplemente se supera. 
Adherimos al concepto de desarrollo 
humano para identificar si, en el pro-
ceso de producción de bienes y servi-
cios, éstos se reparten  y son accesibles 
equitativamente entre sus poblacio-
nes sin discriminaciones.

El centro de la acción pública debe ser 
el ser humano y la vida, reconociendo 
que, si no se acompaña de un fuerte 
proceso de redistribución, no habrá 
asociación entre crecimiento econó-
mico y mejora en la calidad de vida. 
Esto exige también asegurar la soste-
nibilidad ambiental y social recono-
ciendo los límites naturales del desa-
rrollo económico y la redistribución.

Como fuerza política de izquierda, el 
desarrollo sostenible es central dado 

que implica la realización de ideales de 
igualdad, solidaridad y justicia. Avan-
zar hacia un desarrollo sustentable es 
mejorar las condiciones de vida de las 
generaciones actuales y oportunida-
des de las persona en el futuro.

Existen países hoy considerados de-
sarrollados, que llegaron a ser tales a 
partir de transformaciones producti-
vas vinculadas a la industrialización y 
el cambio tecnológico, al desarrollo de 
las capacidades institucionales del Es-
tado y a la implementación de Estados 
de Bienestar, a procesos de urbaniza-
ción y radicales cambios demográfi-
cos, asociados a la consolidación de la 
democracia política

Pero si bien hay rasgos distintivos del 
desarrollo, no se trata de modelos re-
plicables ni deseables, pues han sido 
acompañados, en muchos casos, del 
aprovechamiento de desigualdades 
asociadas a la dominación colonial e 
imperialista, la invasión,  robo y des-
trucción de los países más poderosos 
sobre los países más pequeños o dé-
biles, fomentando la formación de 
gobiernos títeres, que condenan a la 
pobreza extrema a enormes contin-
gentes humanos, en diversas regio-
nes del planeta; se apoyan en el hiper 
consumo y la dilapidación de recursos 
naturales, lo cual cuestiona la sosteni-
bilidad ambiental de los mismos; se 
han asentado en diversas formas de 
exclusión y desigualdad en sus propias 
sociedades; y en algunos casos, peor 
aún, se han apoyado en la ausencia de 
libertad y democracia.

Estas formas de organizar la sociedad 
se tornan social y ambientalmente 
poco sostenibles. El crecimiento, au-
sente de ética y sostenibilidad, no 
constituye parte de nuestro horizonte 
ideológico y nos aleja de estas pro-
puestas.

 En el Congreso Zelmar Michelini resol-
vimos respecto de nuestra mirada de 
desarrollo: ”la estrategia de desarrollo 
nacional debe hacer que el Uruguay 
aumente sus niveles de independencia 
y soberanía política, económica, pro-
ductiva y cultural con respecto a las 
grandes empresas, grupos trasnacio-
nales y los países centrales del mundo. 
Una estrategia que nos proteja de los 
vaivenes de los mercados internacio-
nales. Asimismo, una estrategia de 
desarrollo nacional incluirá políticas 
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cursos que nuestra sociedad produce 
en un momento determinado, sino 
que lo esencial es encontrar la forma 
de construir una sociedad que pueda 
reproducir las bases de la posteridad 
en forma permanente y sostenible.

El desarrollo productivo lo concebimos 
como un proceso de transformación, 
especialización y diversificación de las 
estructuras productivas, incorporando 
investigación, conocimiento científi-
co y tecnológico, generando trabajo 
digno, cuidando el medio ambiente y 
mejorando la calidad de vida de la po-
blación. La red de instituciones públi-
cas tiene un papel estratégico en ese 
proceso.

En la dirección de la transformación 
estructural, la integración regional es 
un componente clave, como ámbito 
privilegiado para procesos de fuer-
te integración productiva, desarrollo 
científico-tecnológico, construcción 
de autonomía financiera e integración 
de mercados. También desde el punto 
de vista cultural la integración regio-
nal constituye una estrategia central 
ayudada por afinidades culturales e 
idiomáticas preexistentes, no siempre 
presentes en otros procesos exitosos 
de integración. El proceso de desa-
rrollo al que puede aspirar la sociedad 
uruguaya, difícilmente pueda avanzar 
desconectado de su entorno regional 
más cercano ni de un mundo cada día 
más interconectado y globalizado en 
muchas esferas de la vida económica, 
tecnológica y cultural. El desarrollo de 
Uruguay, como país pequeño, se basa 
en una integración regional y mun-
dial, y simultáneamente, en la defensa 
y cultivo de una cultura propia, tanto 
como en un sistema de ciencia, tecno-
logía e innovación, orientado por los 
requerimientos de su reproducción 
sostenible.

Somos conscientes de que el creci-
miento económico del mundo actual, 
basado en el modelo capitalista domi-
nante se ha realizado, en cierta me-
dida, destruyendo el patrimonio am-
biental de las generaciones presentes 
y futuras, generando desequilibrios 
bajo diversas formas, entre otras por 
el cambio climático, la destrucción de 
ecosistemas, la extinción de especies 
animales y vegetales; reconociendo 
que en este proceso, las responsabi-
lidades han sido desiguales entre los 
países denominados centrales y los 

denominados periféricos. Hoy somos 
conscientes de que nuestro desarro-
llo nos impone considerar la conser-
vación ambiental y el equilibrio de la 
biosfera.

Se toma como referencia lo resuelto 
en el Congreso Héctor Rodríguez en lo 
que refiere al concepto de desarrollo 
del país productivo, poniendo la eco-
nomía al servicio del ser humano, y lo-
grando un mejor aprovechamiento de 
los recursos. Nuestro concepto de de-
sarrollo económico y social promueve 
la sostenibilidad en sus dimensiones 
ecológicas, sociales, económicas, po-
líticas y culturales. La protección del 
ambiente nos impone defender la vida 
en todas sus formas y buscar cómo 
mejorar la calidad de vida de la pobla-
ción en armonía con nuestro entorno.

Nuestro compromiso con las actuales 
y futuras generaciones es promover 
desarrollo sostenible en todas sus di-
mensiones. La estrategia de desarrollo 
social y económico debe asegurar un 
adecuado funcionamiento de los siste-
mas naturales y asumir la gestión am-
biental del territorio, para lo cual hay 
que fortalecer la institucionalidad para 
definir las políticas ambientales  y su 
control institucional y social. Esto será 
requisito ineludible para el desarrollo 
de la vida dentro del cumplimiento de 
sus objetivos, evitando que sea toda la 
sociedad quien pague las externalida-
des negativas de dichas actividades.

Los actuales problemas ambienta-
les de nuestro planeta son muy gra-
ves, entre los que cabe mencionar la 
emisión creciente de gases de efecto 
invernadero, el cambio climático, las 
frecuentes inundaciones y sequías 
prolongadas, la erosión de los suelos, 
la contaminación del aire, la erosión 
acelerada de los recursos genéticos, 
la desaparición de especies animales y 
vegetales, la pérdida de ecosistemas, 
el uso indiscriminado de productos 
industriales tóxicos, la contaminación 
de los cursos de agua, el aumento no 
planificado de asentamientos urba-
nos, la inadecuada disposición final de 
residuos industriales y domiciliarios, 
que constituyen un cúmulo de accio-
nes producidas por los seres humanos 
con graves consecuencias a corto, me-
diano y largo plazo.

Los problemas antes mencionados 
agravados por la depredadora acumu-

lación capitalista, retroalimentada a su 
vez por la lógica del consumo desme-
dido, tienen gravísimas consecuencias 
para el planeta y la humanidad, aun-
que afectando en mayor medida a los 
sectores más pobres y vulnerables.

Los temas del ambiente y la sosteni-
bilidad han adquirido una relevancia 
creciente en la discusión mundial so-
bre el desarrollo y en las propuestas 
de acción para estadios crecientes de 
bienestar. Así también lo ha asumido 
nuestro Frente Amplio, incrementan-
do en forma sostenida su importancia 
en la visión que orienta nuestro accio-
nar de gobierno. Por lo tanto debe-
mos profundizar y ser más exigentes 
en la gestión de lo medioambiental. 

En este sentido, en la protección y ges-
tión ambiental se actuará precautoria-
mente de forma de evitar daños gra-
ves o irreversibles en los ecosistemas, 
teniendo en cuenta que la restaura-
ción ambiental siempre es una tarea 
costosa y lenta y que muchas veces no 
se logran los niveles de restauración 
deseados o totales. 

Ante la no certeza científico – técnica 
de la generación de un impacto am-
biental grave o irreversible de determi-
nada política, emprendimiento, etc., 
se establecerán medidas cautelares 
que protejan el medioambiente hasta 
que dicha comprobación tenga lugar, 
teniendo en cuenta también que los 
costos por inacción generalmente son 
mucho más altos que los que pueden 
incurrirse en acciones tempranas de 
protección o restauración ambiental.

En una mirada de largo plazo, en la re-
versión de la compleja y preocupante 
realidad medioambiental del planeta, 
asumimos el desafío de desarrollar 
la capacidad política para enfrentar 
y cambiar este modelo de desarro-
llo económico y social, en el contex-
to nacional, regional y mundial. Ello 
demandará cambios importantes en 
nuestras actitudes y comportamientos 
individuales y colectivos, promoviendo 
políticas que reviertan nuestro vínculo 
degradante con el medio ambiente.

La mejora de la calidad de vida de la 
población debe ser acompañada de 
una verdadera batalla cultural que 
abra el camino de la conciencia social 
sobre el consumismo desenfrenado 
y exacerbado, desafiando el pensa-
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miento hegemónico, individualista 
y neoliberal. Esos mecanismos de la 
sociedad capitalista crean un confort 
más aparente que real, que si bien 
puede generar cierta modalidad de 
crecimiento, también generan formas 
de alienación e insatisfacción humana 
y social.

Los recursos naturales son estratégicos 
y son patrimonio de las generaciones 
actuales y futuras. Nuestro modelo de 
desarrollo debe ser consciente del uso 
responsable de los recursos naturales, 
apostando a la creatividad, la ciencia y 
la tecnología, para no afectar el patri-
monio natural del país y su legado. Se 
deberá conjugar de manera responsa-
ble la búsqueda por mantener un ade-
cuado ritmo de crecimiento económi-
co, sostenido en base a la innovación 
social y tecnológica, que respete fir-
memente el equilibrio ambiental, a la 
vez que establezca una estrategia de 
adaptación y mitigación del cambio 
climático.

En nuestra visión del desarrollo, el cre-
cimiento, la distribución, el cambio 
tecnológico y la protección del am-
biente, son elementos que debemos 
considerar globalmente hacia una vi-
sión integradora. En el equilibrio entre 
ellos está la clave para un desarrollo 
sostenible.

Debemos generar mecanismos de 
solidaridad y democratización en la 
administración de los recursos en el 
territorio como parte de una política 
pública planificada para el desarrollo 
sostenible, eficaces para la participa-
ción de la sociedad civil y sus organi-
zaciones en la  planificación, gestión 
directa, la evaluación, el control de 
los procesos conducentes al ordena-
miento territorial, así como el acom-
pañamiento y evaluación en la gestión 
responsable de aquellos recursos que 
constituyen un bien común de toda la 
sociedad

En aquellos grandes proyectos pro-
ductivos que comprometan el futuro 
ambiental del país, debemos generar 
un amplio debate para lograr amplios 
consensos en la ciudadanía.

La población del Uruguay y su distri-
bución en el territorio también son 
factores constituyentes del desarrollo 
sostenible. Por ello, las políticas públi-
cas deben considerar enfoques trans-

versales, atentos a las dinámicas de-
mográficas, la mejora sostenida de la 
calidad de vida,  equidad e integración 
social y el respeto por la lógica de las 
cuencas hidrográficas.

Somos partidarios de las políticas 
orientadas a revertir la migración del 
campo a la ciudad (especialmente los 
jóvenes) y tendientes a mantener las 
familias en las unidades productivas, y 
del combate a la concentración y ex-
tranjerización de la tierra, reivindican-
do el principio histórico de tierra para 
el que la quiere trabajar.

Capítulo IV
Estado, Mercado y Sociedad

El sistema capitalista no solo produce 
una brutal inequidad en la distribu-
ción de la riqueza, explotación de la 
humanidad y pérdida de resguardos 
de amplias masas sociales ante sus 
irrefrenables ansias de lucro. También 
excluye a la sociedad civil, a la ciuda-
danía, de la participación directa en 
la adopción de las decisiones que les 
conciernen. Para ello cuenta con un 
sistema de representación fiduciaria 
que desliga al representante de cual-
quier cumplimiento de compromiso. 
La conceptualización del papel del Es-
tado, del mercado y de la sociedad, así 
como las maneras de pensar y actuar 
sobre sus interacciones, constituyen 
un espacio específico de la política. 

En democracia el Estado debe garanti-
zar el pleno goce de los derechos hu-
manos de todos sus habitantes, cita-
dos expresamente en nuestra Consti-
tución y en las  leyes y convenios inter-
nacionales sobre derechos humanos, 
entre los cuales se destacan el derecho 
a la salud, la vivienda, la educación, el 
trabajo, la igualdad de oportunidades, 
la equidad entre situaciones desigua-
les y, en fin, propender a que los más 
infelices sean los más privilegiados” 

En democracia el Estado es el encarga-
do de ejecutar las políticas públicas; es 
compromiso del Frente Amplio que su 
formulación e implementación refle-
jen las preferencias de la ciudadanía. 
La legitimidad de su autoridad devie-
ne de una elección democrática

En nuestra concepción, el Estado debe 
cumplir el rol político fundamental en 

la construcción del país y su desarrollo 
de manera sostenible. El Estado cons-
tituye un instrumento de transforma-
ción permanente y por ello demanda 
su sistemática adecuación temporal 
y social.  Procuramos un Estado con-
ductor, regulador y proactivo. En otros 
términos, funcional a un programa 
de desarrollo, justa distribución de la 
riqueza, modernización, democratiza-
ción, cuidado del ambiente e inclusión 
social. En síntesis un Estado que debe 
cumplir un rol protagónico director, 
mediante su intervención productiva 
en el desarrollo nacional

Deberá promover y garantizar el acce-
so de todos los habitantes a los ser-
vicios públicos, al conocimiento, a los 
bienes culturales, a las tecnologías de 
la información y la comunicación, sin 
discriminación y en condiciones de 
equidad, afianzando su rol de garan-
te del ejercicio de derechos de todas 
las personas. Procurará la inclusión y 
la integración social y promoverá una 
distribución equitativa de los bienes y 
servicios. Esto implica una permanen-
te revisión de sus rutinas, normativas 
y protocolos de acción, superando los 
estereotipos culturales que discrimi-
nan y retrasan el logro de dichos ob-
jetivos. Como se ha señalado, la pla-
nificación estratégica de los objetivos, 
metas, acciones e indicadores presu-
puestales, son soportes que apoyan 
su propia  transformación.

El capitalismo crea y acentúa desigual-
dades a través de la apropiación y ex-
plotación privada del conocimiento.  
Frente a esto, el Estado debe impulsar 
la democratización del conocimiento y 
la cultura, asegurando la equidad en 
el acceso y en la producción. Con este 
fin debe facilitar la absorción, reutili-
zación y adaptación de conocimientos 
para el desarrollo cultural, científico y 
tecnológico nacional.

Cada vez más la economía a nivel in-
ternacional depende de la tecnología, 
donde se ha generado una domina-
ción de los más poderosos a través de 
las licencias de propiedad intelectual, 
uno de los modos de explotación y 
una nueva forma de apropiación de 
la plusvalía, la apropiación del cono-
cimiento acumulado durante siglos, 
la que sumada a la de mano de obra 
clásica, nos coloca en un mundo en  
el que la inequidad ha llegado a su 
máxima expresión. El acceso universal 
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a las tecnologías debe de estar inte-
grado a la sociedad de futuro por la 
que militamos, puesto que hay tecno-
logías que hacen la diferencia, como 
son las telecomunicaciones, que po-
sibilitan las transferencias financieras, 
el negocio exterior, etc, de una forma 
que se eliminan las distancias que de-
ben estar como beneficios de la hu-
manidad.

El Estado contribuirá a resolver las 
desigualdades existentes y tendrá un 
papel fundamental en las áreas estra-
tégicas de la economía, desarrollando 
firmemente su rol orientador  promo-
tor, inversor y regulador.

El proceso de desarrollo nacional ne-
cesita imperativamente la participa-
ción del Estado regulando los proce-
sos que pueden producir beneficios a 
corto plazo, pero que encierran ries-
gos económicos, sociales y ambienta-
les a mediano y largo plazo

La forma de organización y ejercicio 
de las potestades del Estado consti-
tuye uno de los temas principales de 
la política. En cuanto a las relaciones 
económicas, corresponde destacar los 
siguientes aspectos:

•	 En primer lugar adoptar las polí-
ticas necesarias para asegurar la 
equidad en las relaciones econó-
micas y sociales, incluidas género 
y raza; a efectos de asegurar las 
condiciones materiales que ha-
gan posibles nuestros objetivos 
superiores de igualdad

•	 En segundo lugar deberán re-
definirse instrumentos que pro-
muevan el desarrollo económico 
y social con particular atención al 
sector cooperativo y solidario de 
la economía nacional, incorpo-
rando experiencias y capacidades 
del Estado nacional en correspon-
sabilidad con los trabajadores 
organizados y consumidores, en 
procura de que las empresas coo-
perativas sean económicamente 
viables en el mediano y largo pla-
zo.

“Las empresas estatales deberán ser 
fortalecidas buscando mayor eficacia 
y eficiencia y competitividad que las 
consolide como pilares del desarrollo 
y la soberanía del país, integradas al 
Plan de Desarrollo Económico estable-

ciendo mecanismos de fomento de la 
investigación en el marco del sistema 
nacional de innovación” (del Congre-
so Héctor Rodríguez) 

El mercado como único mecanismo 
regulador de la economía ha demos-
trado ser una política en beneficio de 
los sectores dominantes. Así lo han 
demostrado ampliamente las expe-
riencias en América Latina en décadas 
anteriores, como en otras regiones 
del mundo. El mercado en el proyec-
to frenteamplista, es un componente 
de las relaciones económicas y socia-
les regidas desde el gobierno, donde 
el Estado tiene un papel orientador de 
la economía, y es un protagonista di-
recto de la actividad económica en las 
áreas estratégicas. En nuestro actual 
programa, definimos el Estado y su 
rol de la siguiente manera. “El Estado 
es el producto y la manifestación del 
carácter irreconciliable de la contradic-
ción de clases. Debe ser controlador, 
generador y articulador. Un Estado al 
servicio de otro bloque de poder, de 
otro modo de producción. (del Con-
greso Hugo Cores)

En una economía con: sector estatal, 
sector privado y sector cooperativo y 
de economía social y solidaria se debe 
avanzar en definir las responsabilida-
des y los acuerdos estratégicos que 
impulsen el desarrollo del país, cuyas 
principales tareas se resumen a conti-
nuación:

El Estado debe: a) producir bienes pú-
blicos y estratégicos, sobre todo en ma-
teria de infraestructura pública, energía 
y telecomunicaciones, entre otras, y en 
innovación y en la generación de un 
entorno que facilite el funcionamiento 
económico; b) garantizar el acceso de 
toda la población a derechos humanos 
fundamentales como la educación, la 
salud y la cultura en un proceso cre-
ciente de construcción de ciudadanía; 
c) “Control de las áreas estratégicas a 
través de la definición de políticas na-
cionales de desarrollo con participación 
de la sociedad organizada”. (del Con-
greso Zelmar Michelini).

El papel de las empresas y servicios pú-
blicos no es ajeno a las exigencias de 
innovación, productividad, competiti-
vidad, eficiencia y calidad del servicio, 
ni a sus responsabilidades respecto a 
la relación con los trabajadores, los 
proveedores y las personas receptoras 

de los bienes y servicios producidos

La empresa privada, que obedece a 
la lógica de la reproducción ampliada 
del capital, ocupa un lugar en nues-
tro proyecto económico social, junto 
a la empresa pública y las empresas 
de la economía social y solidaria.

El Estado y la Sociedad deben tener 
un rol activo en evitar que su capa-
cidad productiva y de competitividad 
de la empresa privada, se sostengan 
en la rebaja salarial o la pérdida de 
derechos de los y las trabajadoras y la 
vulneración del medio ambiente

El sector cooperativo y de economía 
social y solidaria – donde asociacio-
nes de trabajadores y/o usuarios sean 
los propietarios y gestionen empresas 
productoras de bienes o servicios – lo 
concebimos convocando a desarro-
llar cada vez más en mayor medida, 
un rol importante en la economía del 
país y en la distribución de los ingre-
sos. 

Como decíamos en el Congreso Hugo 
Cores: “la economía social y solida-
ria se distingue por la particularidad 
que los medios y la organización del 
trabajo responden a la propiedad 
colectiva, la gestión democrática, la 
autogestión y la solidaridad. Su ba-
samento ético lo constituyen valores 
de igualdad y solidaridad, siendo sus 
rasgos centrales: a) la gestión huma-
na, democrática y participativa por 
parte de sus miembros. b) la cen-
tralidad de la persona humana y en 
particular del trabajo por encima del 
capital. c) la distribución de la riqueza 
generada priorizando las personas, el 
trabajo, el compromiso en el uso de 
los servicios de la organización y la 
comunidad. d) que la distribución de 
excedentes no se realice en función 
del capital”.

Nuestra visión de la Sociedad, de la 
que forman parte los distintos actores 
que intervienen en la vida económica, 
social y cultural, es que los mismos 
deben participar e involucrarse en la 
construcción de una nueva cultura 
en contraposición al individualismo 
y consumismo dominante. Conside-
ramos la construcción de la pública 
felicidad compartida por los distintos 
actores más allá de los intereses par-
ticulares que animan su participación 
en la vida de la Sociedad. Las deman-
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das y propuestas de soluciones a los 
problemas que afectan a la Sociedad 
requieren poner énfasis en la gestión 
de asuntos comunitarios, la incidencia 
y el control social de los poderes.

Nuestra acción política debe promo-
ver de forma permanente la descen-
tralización y transferencia de poder en 
sentido democratizador, estimulando 
la participación social incidente, la or-
ganización y movilización democráti-
ca de las y los trabajadores y sectores 
oprimidos de la sociedad en general, y 
evitando cualquier forma de burocra-
tización y corporativización de la polí-
tica. El poder transformador se cons-
truye desde abajo y con protagonismo 
popular o no se construye.

Aspiramos a una sociedad civil activa y 
responsable, con libertad para el desa-
rrollo de sus propios espacios, donde 
participe la población toda, con voz, 
iniciativa, incidencia, capacidad de crí-
tica y de control, a la cual se le otorgue 
participación creciente en las distintas 
esferas de la gestión pública a los efec-
tos de que las opiniones de los ciuda-
danos organizados sean un insumo 
relevante en el diseño y el control de 
la ejecución de dicha gestión.

El Estado debe interactuar con la so-
ciedad civil organizada en torno a los 
diversos intereses particulares que fo-
mentan su asociación. Un Estado que 
intenta ser garante del ejercicio de de-
rechos de los ciudadanos/as, debe fo-
mentar la organización y fortaleza de 
la sociedad civil con una interlocución 
permanente que le permita al Estado 
visualizar los cambios a que debe so-
meterse para lograr el objetivo de la 
accesibilidad y la igualdad de oportu-
nidades.

El Estado debe asegurar el acceso a 
los medios de comunicación, tanto los 
tradicionales como los que hacen uso 
de las nuevas tecnologías, así como la 
democratización de los mismos; esto 
es determinante para la construcción 
de una cultura alternativa a la domi-
nante. Solo así pueden afianzarse re-
laciones entre personas de distintos 
orígenes culturales, que forman parte 
de distintas mayorías o minorías, que 
se basan en el reconocimiento, el in-
tercambio y el respeto mutuo, apro-
vechando la riqueza de la diversidad 
cultural desde la igualdad y la justicia 
social.

Capítulo V  
La institucionalidad democrática, 
poder y gobierno 

En términos históricos el Frente Am-
plio es resultado y síntesis  de un largo 
proceso de acumulación de fuerzas en 
medio de un vasto campo de luchas 
sociales y políticas, reivindicativas y 
programáticas, con una permanen-
te elaboración teórica.  De búsqueda 
de acuerdos y consensos como úni-
ca garantía en la forja de la unidad, 
principio rector en la conformación y 
cohesión del bloque social y político 
alternativo, expresión de grandes ma-
yorías nacionales.

Es, en ese impulso paciente y decidido 
del movimiento popular y la izquierda 
uruguaya que abarca al menos casi la 
segunda mitad del siglo XX; es en la 
lucha obrero estudiantil, en el desper-
tar del campo y en la maduración de 
corrientes en el seno de la iglesia que 
devuelven el espíritu original del cris-
tianismo, en la activa participación de 
la intelectualidad y la Universidad, en 
el programa del Congreso del Pueblo 
y en la unidad de los trabajadores en 
su central única, donde se cimienta la 
fundación del Frente Amplio como la 
máxima expresión de la unidad políti-
ca, amplia y sin exclusiones de las fuer-
zas de izquierda y progresistas. 

El enfrentamiento al avance del auto-
ritarismo, la escalada fascistizante a 
nivel nacional y regional, polarizó la 
sociedad y sin duda hubo de actuar 
como un catalizador que aceleró el 
proceso. 

El Frente Amplio por sus anteceden-
tes, nace como una real alternativa 
de poder popular, con un proyecto 
nacional, democrático, antimperia-
lista y latinoamericanista, superador 
del modelo del gran capital, definido 
luego también como antipatriarcal y 
antirracista. 

El Frente Amplio es una fuerza demo-
crática por su composición social y 
su definición teórica, política, por su 
valor progresivo de acumulación, con-
quistado en la lucha de los pueblos, 
que integra las mejores tradiciones y 
la idiosincrasia de nuestro pueblo, he-
redera del ideario y la revolución arti-
guista.  

La democracia es la vía de la transfor-
mación social, política y cultural de la 
patria.

Los valores superiores compartidos 
por los frenteamplistas en su diversi-
dad ideológica, nos comprometen no 
sólo en su promoción discursiva sino 
también, con una ética de acción polí-
tica como organización, como gobier-
no y como ciudadanos.

 Luego de la larga noche de la dictadu-
ra, el FA surge fortalecido y con el mis-
mo compromiso fundacional: demo-
cracia y desarrollo, van unidas como la 
libertad y la igualdad, el anti-imperia-
lismo y el latinoamericanismo,

Sin duda, la experiencia de la lucha 
contra la dictadura permite al FA in-
sistir en la profundización de la demo-
cracia y la insoslayable participación 
ciudadana. Es imprescindible en este 
sentido, comprender que sin verdad, 
memoria, justicia y reparación, no es 
posible construir un futuro en demo-
cracia.

La convicción es clara, la democracia 
se defiende si se amplía y profundiza  
a todos los aspectos de la vida ciuda-
dana. Un proceso de tal complejidad, 
que transforma las relaciones de po-
der, no admite impaciencias ni atajos,  
sino un trabajo paciente de educación 
ciudadana y de acción política trans-
formadora. 

Para la izquierda, el ejercicio del go-
bierno y del poder debe sustentarse 
en la austeridad, la honestidad, la 
transparencia en la gestión y el cum-
plimiento de lo comprometido con la 
ciudadanía en el programa. Es la lucha 
constante contra el clientelismo, el 
nepotismo, la corrupción, el corpo-
rativismo y toda forma del ejercicio 
del poder para fines personales o de 
grupos de privilegio, así como contra 
toda forma de violencia  que se ejer-
za desde lo institucional, todo lo cual 
debe ser motivo de control permanen-
te y  de medidas de corrección desde  
una ética de izquierda.

Las posibilidades de incidir en forma 
efectiva y generar cambios en la so-
ciedad requieren de decisiones que 
presenten oportunidades reales de 
implementación. Estas decisiones es-
tarán basadas en procesos de parti-
cipación, negociación, concertación, 
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articulación de diferentes actores so-
ciales e institucionales y procesos de 
acercamiento y diálogo permanente 
con la ciudadanía y sus organizacio-
nes sociales. En este proceso es nece-
sario descentralizar el poder político a 
los vecinos y a las organizaciones po-
pulares, donde la fuerza política, su 
organización, su iniciativa y su capa-
cidad de respuesta, son sustantivos. 
Para ello se requiere de una sociedad 
formada, informada y  movilizada en 
forma permanente. 

Los espacios de encuentro, formación 
y síntesis entre frenteamplistas a to-
dos los niveles, territoriales, funcio-
nales y temáticos, como lo han sido 
entre otros, el Congreso, los Plenarios 
Departamental y el Nacional, los co-
mités de base en los que confluyen 
partidos, sectores y frenteamplistas 
no sectorizados, son fundamentales 
para el desarrollo de la acción polí-
tica permanente de nuestro Frente  
Amplio.

Como síntesis de esta conjunción de 
factores que conforman a nuestra or-
ganización, destacamos la importan-
cia del frenteamplismo como energía 
movilizadora y garantía de unidad, 
por encima de sectores e individuos. 
Todo lo cual expresamos con estas 
palabras de Líber Seregni ¨Nuestra 
fuerza está en los distintos  grupos 
políticos que integran el Frente, pero  
también está en el frenteamplismo.  El 
frenteamplismo es lo que arraigó,  es 
lo que penetró en la Sociedad urugua-
ya.  Y es el original de nuestro Frente 
Amplio¨.

Una fuerza política de esta dimensión, 
con las responsabilidades que ha ido 
adquiriendo en la acción política coti-
diana, unidas a las tareas de gobierno 
nacional, departamental y municipal, 
necesita ampliar permanentemente la 
adhesión y la participación de su base 
social. Para ello debe prestar atención 
a los efectos de no accionar medidas 
desde el gobierno que debiliten el blo-
que social y político.  

La característica de coalición y movi-
miento, el policlasismo y el pluralismo 
son elementos inherentes a la identi-
dad política y cultural del FA. Debe-
mos fortalecer nuestra coalición-mo-
vimiento de manera que asuma con 
mayor protagonismo ser el eje político 
de dicho bloque social.

Estas características deben reafirmar-
se manteniendo como elementos sus-
tanciales, la unidad de estrategia, de 
conducción y de acción, para fortale-
cer el proyecto que represente a las 
mayorías nacionales.

Este modelo de construcción social 
no se da, no se otorga, sino que se 
construye con la participación de las 
grandes mayorías organizadas y mo-
vilizadas, expresado mayoritariamen-
te en el bloque político y social de 
los cambios. Por eso para avanzar en 
respuesta a los desafíos ambientales, 
en la inclusión, la equidad, la demo-
cracia en la comunicación, el acceso al 
conocimiento, entre otros, es necesa-
rio reconstruir el mundo hacia la sos-
tenibilidad. El acceso a los medios de 
comunicación, tanto los tradicionales 
como los de nuevas tecnologías y la 
democratización de los mismos, son 
determinantes para la construcción 
de una cultura alternativa a la domi-
nante. En ello juega un rol sustantivo 
nuestra fuerza política y los impulsos 
provenientes de la sociedad civil.

La transformación del Estado deberá 
ser parte del avance hacia una demo-
cracia auténtica, con mejoras radicales 
en la transparencia y permeabilidad 
de las decisiones, la construcción de 
herramientas destinadas a reforzar el 
control horizontal, y la participación 
ciudadana amplia y genuina en las 
decisiones y el control de lo que hace. 
Porque tenemos una estrategia de 
cambios profundos, necesitamos del 
poder político acorazado de legitimi-
dad social para llevarla a cabo.  Esto 
requiere profundizar las reformas ins-
titucionales en el sistema de gobierno, 
en dirección de una mayor participa-
ción de la sociedad toda.  Un Estado 
sensible a los intereses de las grandes 
mayorías nacionales, que sepa escu-
char y que sea eficaz en el diseño y la 
ejecución oportuna de políticas ade-
cuadas.  Queremos un ciudadano pro-
tagonista y responsable en la gestión 
de este Estado que propugnamos. 
Este diálogo es el que permitirá llegar 
al diseño de Estado que queremos.  
Se promoverá la descentralización en 
el plano político y administrativo, con 
el objeto de estimular la participación 
ciudadana en todas las etapas de la 
gestión públicas, tanto en las ciuda-
des como en las localidades y zonas 
rurales.  Esta participación comprende 
la iniciativa, la puesta en práctica de 

las políticas a ejecutar y el contralor de 
la acción estatal en todos sus niveles. 
Democratizar el Estado es devolver al 
Parlamento su carácter de foro crítico, 
es necesario redefinir la democracia 
uruguaya como realización del para-
digma representativo y de la participa-
ción popular. 

Reafirmamos nuestro papel histórico 
en un sistema democrático y republi-
cano en el cual participamos, en su 
cuidado y desarrollo, en su ampliación 
y profundización, con una institucio-
nalidad equilibrada, transparente y 
respetuosa de las diversas áreas del 
poder del Estado.  En ese marco ins-
titucional, somos parte de un sistema 
político integrado por una diversidad 
de partidos y organizaciones políti-
cas, que propenden desde diversos 
ángulos ideológicos a la construcción 
nacional, en el cual predomina el con-
flicto por representación de intereses 
y visiones contrapuestas, que recono-
cemos y respetamos.  Reafirmamos la 
validez e importancia de un sistema 
caracterizado por la pluralidad políti-
co partidaria. Reafirmamos también la 
creación y reconstrucción permanente 
de una institucionalidad nacional que 
permita grados crecientes de parti-
cipación ciudadana, como factor de 
generación de ideas y opiniones de 
valor colectivo, de control y freno de 
los excesos que ocurren en el ejercicio 
del poder del Estado.

El derecho de los ciudadanos al ejerci-
cio del voto y a la participación, debe 
asegurarse a todos, más allá  de su 
lugar de residencia, y  evitar cualquier 
otra forma de discriminación, instru-
mentando las acciones positivas que 
lo garanticen.  

La construcción de ciudadanía, la ge-
neración de espacios crecientes de 
análisis y decisión de asuntos colec-
tivos y la creación de bienes públicos 
permite el desarrollo permanente de 
la orientación política en la gestión 
pública, entendida como el principio 
según el cual un asunto de gobierno 
debe ser resuelto por los organismos 
institucionales donde el ciudadano se 
sienta cercano al mismo, a lo largo del 
proceso democratizador.

La descentralización que impulsamos 
creando el tercer nivel de Gobierno 
es seña de identidad de nuestra con-
cepción y debe profundizarse en la 
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transferencia de espacios de poder y 
decisión al pueblo.

La consolidación y profundización 
de la democracia requiere – de for-
ma indispensable – de ciudadanos 
y ciudadanas capaces de llevar ade-
lante proyectos de vida orientados 
a la felicidad personal y colectiva. El 
gobierno, a través de la institucio-
nalidad estatal, las políticas públicas 
pertinentes y la plena vigencia del Es-
tado de Derecho debe promover esta 
ciudadanía democrática, activa y so-
cialmente comprometida. Educando 
para la democracia desde la escuela 
primaria, educación media y univer-
sitaria, técnico profesional, humani-
dades y artísticas, y toda aquella que 
implique carácter curricular, con las 
exigencias inherentes a las mismas, 
o sea que se integre a la educación 
pública y privada de manera integral 
y sin exclusión de ningún tipo.

La promoción de la organización en 
la sociedad es parte fundamental de 
la construcción de esta ciudadanía 
democrática. Las organizaciones so-
ciales que forman los ciudadanos y 
las ciudadanas deberán seguir siendo 
autónomas (fijando su propia agenda 
y objetivos), capaces de tomar inicia-
tivas y de incidir en el debate político 
social. Pero debe tenerse presente que 
una sociedad democrática y plura-
lista no es una federación de corpo-
raciones que persiguen sus intereses 
particulares por sobre los del conjun-
to social; las organizaciones sociales 
que contribuyen a la construcción de 
la institucionalidad democrática y de 
ciudadanía establecen sus objetivos 
y cursos de acción teniendo presente 
como éstos contribuyen al desarrollo 
integral y la pública felicidad.

Nuestro Frente Amplio reafirma su 
disposición de avanzar en la demo-
cratización profunda de la Sociedad 
y el Estado apoyado siempre en la 
voluntad democrática de nuestro 
pueblo, y la construcción de los más 
amplios consensos sociales, conven-
cido que todo avance será duradero 
en la medida que se desarrolle de 
modo armónico con nuestras tradi-
ciones históricas y culturales y con el 
conjunto de valores que sustentan 
nuestra ideología. La igualdad sin 
desmedro de la libertad, la libertad 
sin desmedro de la justicia y la soli-
daridad. 

Siempre entendimos que la democra-
cia no implicaba solamente renovar 
cada cinco años a los representantes 
de la ciudadanía en los órganos de 
gobierno, sino que debía contener, no 
como simple “formalidad” sino como 
compromisos por los cuales trabajar, 
una agenda de derechos que, por otra 
parte, están claramente establecidos 
en el capítulo correspondiente de la 
Constitución de la República. En la 
defensa de tales derechos, políticos y 
sociales, nació nuestra fuerza políti-
ca, el FA. Ellos conforman un aspecto 
sustancial de su pensamiento. Y se 
resumen en la libertad, la igualdad, la 
justicia, la solidaridad, reiteradamente 
expresados en los documentos pro-
gramáticos de nuestro Frente, desde 
su nacimiento hasta hoy. Precisamen-
te, en esa interrelación inevitable de 
forma y contenido, podemos definir el 
modo de funcionamiento deseable de 
la democracia como sistema social, del 
punto de vista de su formalidad insti-
tucional, como el que mejor responde 
a la realización de sus contenidos. 

En este sentido, en 1984, en los tiem-
pos de la recuperación democrática, 
nuestro Frente definió, en el docu-
mento “Bases programáticas de la 
Unidad”, el triple carácter de la demo-
cracia del punto de vista institucional: 

“La construcción de una democracia 
auténtica que sea sustento de toda la 
sociedad uruguaya” y con una triple 
funcionalidad, o un triple contenido: 
participativo, directo, representativo, 
que explicita de alguna manera y cu-
yas líneas esenciales se transcriben a 
continuación: 

•	 Su contenido participativo: “Se 
apoyará en la iniciativa y la par-
ticipación populares, que confor-
marán la sustancia con que se lle-
narán y fortalecerán las formas y 
los mecanismos institucionales.” 

•	 Su contenido directo: “Promo-
ción del control permanente que 
la ciudadanía debe ejercer sobre 
las grandes definiciones nacio-
nales, ampliando la utilización 
de institutos como el plebiscito, 
el referéndum y la iniciativa po-
pular, y la vigorización de otros 
mecanismos para el ejercicio de 
la democracia directa”. 

•	 Su contenido representativo: 
“Defensa de un sistema político 

basado en la pluralidad de parti-
dos que aseguren el acceso de la 
voluntad popular a la estructura 
de poder expresada en el Estado. 
Consagración de una legislación 
electoral que garantice el referido 
acceso, eliminando todos aque-
llos factores que tradicionalmen-
te lo han obstaculizado o distor-
sionado.” (WladimirTuriansky, 1o 
de mayo de 2015) 

Activar la sociedad civil, desarrollar 
todos los espacios institucionales y los 
que la misma sociedad genera para la 
participación de la ciudadanía, de la 
población toda, en la gestión del apa-
rato del Estado, en el funcionamiento 
de los poderes constituidos, en la ges-
tión y en el control, en la promoción 
de iniciativas, en una palabra, la plena 
democratización de la sociedad, de tal 
manera que su funcionamiento no le 
sea ajeno, o distante, a la ciudadanía. 
En estos objetivos estuvo empeñada 
la labor del FA en el Gobierno, desde 
el inicio y hasta el día de hoy. Y desde 
luego sin desconocer errores y dificul-
tades en su aplicación.

Se apoyará en la iniciativa y la parti-
cipación popular, que conformarán la 
sustancia con la que se llenarán y for-
talecerán las formas y los mecanismos 
institucionales.

Nuestro objetivo es aspirar a que el 
ciudadano no se sienta tal una vez 
cada 5 años, sino que lo sea cada día 
de su vida, y que tenga la posibilidad 
de ejercer ese protagonismo desde 
los espacios políticos y desde las or-
ganizaciones sociales. De lo contra-
rio, si no construimos los necesarios 
espacios de participación popular, si 
no interactuamos con ellos desde el 
Gobierno y desde la fuerza política, 
podemos caer en una suerte de pa-
ternalismo estatal, que contribuye a 
generar un espacio vacío que aleja a 
la sociedad civil, en particular a las or-
ganizaciones populares, del proyecto 
nacional en proceso, debilitando su 
proyección histórica.

La construcción y fortalecimiento del 
bloque político y social de los cam-
bios, contra hegemónico de la cultura 
y la ideología dominante, asegurará 
la continuidad de nuestro proyecto 
en favor de nuestro pueblo, con éste 
como protagonista principal de las 
transformaciones.
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1. INTRODUCCION 

El presente documento es el resultado 
de un amplio y democrático proceso 
de intercambio que recorrió la estruc-
tura del Frente Amplio, a lo largo y 
ancho del país, y que involucró a com-
pañeras y compañeros de comités de 
base, departamentales, coordinado-
ras y sectores que conforman nuestra 
fuerza política. 

Es el fruto del esfuerzo de síntesis co-
lectiva, que recoge nuestra diversidad 
y unidad y que responde a la mejor 
tradición de la izquierda uruguaya. 
Esta reflexión crítica y autocrítica de 
la realidad y de nuestro accionar -que 
reconoce logros e identifica desafíos- 
busca servir de base para la construc-
ción de un Plan de Acción Política ha-
cia el 2020. 

Renovamos así el impulso y reafirma-
mos el compromiso del Frente Amplio 
con nuestro pueblo, la libertad, la jus-
ticia, la solidaridad. 

En las dos primeras secciones anali-
zamos con rigor el contexto interna-
cional y nacional, señalando -desde 
una perspectiva de izquierda- en qué 
situación están los procesos sociales, 
económicos, políticos y culturales. 

Más allá de los avances, constatamos 
que siguen existiendo enormes des-
igualdades entre países y regiones, 
que la izquierda debe seguir comba-
tiendo sin claudicaciones. 

La confrontación de los dos proyectos 
de país es el tema de la tercera sec-
ción, en la que hacemos un balance 
crítico y autocrítico de nuestra acción, 
sin concesiones ni autocomplacencia, 
reconociendo lo mucho realizado y 
todo lo que falta por hacer, con res-
ponsabilidad y audacia. 

En la cuarta sección definimos los si-
guientes Objetivos Estratégicos: Re-
lanzar el proceso de acumulación so-
cial, económica y política y disputar 
la hegemonía cultural en la sociedad; 
conquistar el cuarto gobierno nacio-
nal de la izquierda y obtener nuevos 
gobiernos departamentales y munici-
pales para consolidar las transforma-
ciones. 

En quinto lugar, destacamos las señas 
de identidad del Frente Amplio desde 

su fundación y las claves de su per-
manencia: la síntesis en la diversidad 
y la unidad de acción. Aquí expresa-
mos nuestro pensamiento estratégico, 
comprometido con el presente y el fu-
turo y comprometido con la libertad, 
la justicia y la igualdad. 

El Frente Amplio no se detiene.

2. EL CONTEXTO GLOBAL 

Una fuerte modificación estructural 
configuró el contexto internacional en 
la primera década del siglo XXI, carac-
terizada por la hegemonía norteame-
ricana en lo militar y comunicacional 
y una multipolaridad asimétrica en lo 
económico y comercial. Esto se debe 
al crecimiento del sudeste y sur asiá-
ticos, fundamentalmente de China e 
India, a la recomposición de Rusia, a 
la crisis del capitalismo central desde 
2007 y 2008, y a otros cambios en los 
pesos relativos de los países, que hi-
cieron estallar la unipolaridad, aunque 
se mantiene la asimetría en dichos ór-
denes. 

El nuevo patrón de acumulación arra-
sa con las regulaciones del orden po-
lítico construido en el Siglo XX, y ge-
nera un contexto de desprotección de 
millones de personas que en el planeta 
ven cercenado el ejercicio de sus dere-
chos más básicos consagrados en los 
documentos de las Naciones Unidas.

Mientras aumenta la pobreza en mu-
chas regiones del mundo y la desigual-
dad en el planeta, los cambios que 
aparejó la desaparición del mundo 
bipolar liberaron aún más el poderío 
militar de las grandes potencias que si-
gue siendo un factor que entraña pe-
ligro para la paz universal. La violencia 
continúa manifestándose mediante 
intervenciones que no cesan, amena-
zas y distintas formas de terrorismo, 
que generan la inseguridad y el des-
amparo de enormes masas a escala 
global.

En este cuadro, además, se agiganta 
el complejo militar-industrial, también 
un producto necesario del desarrollo 
del capital. Es de las ramas de la pro-
ducción capitalista que tiene asegura-
da una demanda efectiva y real, que 
es producto de las guerras en curso 
y de las mutuas estrategias ofensi-
vas-defensivas de las grandes poten-

cias militares y de los múltiples con-
flictos regionales propios de la etapa 
imperialista del modo de producción.

La crisis global es económica, política, 
social y ética, conlleva profundos de-
safíos demográficos y energéticos, al 
mismo tiempo que obliga a afrontar 
un profundo deterioro ambiental que 
impacta en las bases mismas de la ci-
vilización. Lo que está en crisis estruc-
tural y crónica es el capitalismo como 
propuesta civilizatoria de los sectores 
dominantes, que junto al sistema pa-
triarcal hegemonizan la humanidad.

Está en marcha un ajuste global para 
trasladar el foco de esa crisis -hasta 
hoy en los países centrales del capita-
lismo- hacia los países dependientes, y 
para que los pueblos paguen los cos-
tos. El capitalismo actual se caracteri-
za por el predominio de lo financiero 
sobre lo productivo e influye sobre los 
ajustes económicos que ahondan el 
descontento o las desigualdades que 
se siguen profundizando.

Como proceso de fondo, que incide 
fuertemente en el mundo del trabajo y 
del capital, se está desarrollando ace-
leradamente una profunda revolución 
científico - tecnológica, con centro en 
el avance de la inteligencia artificial y 
su expresión en la automatización de 
los procesos productivos de bienes y 
servicios; en ese marco, por ejemplo, 
se destaca la creciente robotización.

En la presente coyuntura, la lenta re-
cuperación de la crisis en los países 
centrales del capitalismo contempo-
ráneo ha conducido a planteos nacio-
nalistas radicales que tienen su mejor 
expresión en el Brexit y en el acceso 
de Trump a la Presidencia de EE.UU. 
En el mismo sentido se verifica el for-
talecimiento de las ultraderechas con 
proyectos proteccionistas, que de 
concretarse reacomodarán los ejes 
de acumulación política y económica 
mundiales; profundizado en muchos 
países la crisis de los partidos históri-
cos tanto de derecha como de centro 
e izquierda.

Las administraciones anteriores a la 
“nueva era Trump” insistieron en que 
las reformas eje de la globalización – 
la liberalización comercial y financie-
ra – conducirían a la prosperidad. Sin 
embargo, la capacidad de la globaliza-
ción sin mediaciones para profundizar 
las diferencias sociales e incrementar 
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los problemas en la distribución, para-
dójicamente está conduciendo a go-
bernar a quienes sostienen las posicio-
nes más retrógradas. Una mayoría de 
las sociedades en los países centrales 
parece considerar que el libre comer-
cio ha resultado en uno de los factores 
que estimuló el desempleo y el estan-
camiento salarial. Una señal que no se 
debe desdeñar de los nuevos tiempos.

Edmund Phelps, Premio Nobel de Eco-
nomía, ha caracterizado la coyuntura 
como “una expansión de la política 
corporativa nunca vista desde las eco-
nomías alemanas y fascistas de la dé-
cada de 1930”. Tal vez estemos ante 
una nueva transformación del capi-
talismo global que plantea otra rela-
ción entre economía y política y entre 
Estado y mercado. En ese contexto es 
preciso destacar que las corporaciones 
transnacionales han construido cade-
nas mundiales de valor que manejan 
la mayor parte de los sectores  de la 
economía mundial, controlando pro-
ducción y precios, y distorsionando los 
mercados.

En este marco se han modificado las 
ideas del tiempo y del espacio en el 
imaginario de la gente: así como ha 
crecido, en forma justificada, la con-
ciencia de los derechos, la demanda 
por su efectivización inmediata, ha 
incrementado las expectativas (“ya y 
ahora”, cortoplacistas), en un mundo 
que se experimenta como más peque-
ño y conocido, y donde, en forma irri-
tante una minoría concentra la mayor 
parte de los recursos.

Es imprescindible realizar un exhaus-
tivo análisis de la situación histórica y 
de las características que asume el ca-
pitalismo en esta fase particular, que 
no se detenga en el mero análisis, sino 
que permita orientar las luchas eman-
cipatorias y reencauzar con iniciativas 
concretas el proceso de acumulación 
ideológico, político y social a favor de 
las grandes mayorías populares. Para 
el avance de dichas luchas emancipa-
torias, constituye un requisito insosla-
yable la identificación de los cambios 
económicos, políticos, sociales, tec-
nológicos, demográficos, ambienta-
les, culturales y territoriales en dicha 
fase particular del capitalismo, para 
dar cuenta de las transformaciones, 
graduales o abruptas, que afectan 
a la mayor parte de la humanidad, y 
principalmente a las nuevas genera-

ciones. Esta identificación opera como 
una condición ineludible para disputar 
una hegemonía alternativa. Las nue-
vas maneras y contextos de formación 
de los individuos, de desarrollo de los 
seres humanos y de relacionamien-
to entre ellos, se sustentan en dichos 
cambios y, con particular destaque  en 
el uso de las tecnologías y dispositivos 
de la información y la comunicación. 
Como consecuencia de ello se han 
debilitado, estallado o modificado los 
grupos y valores de referencia e inclu-
sión. 

Por otra parte, se arrastra la crisis de 
buena parte de los proyectos eman-
cipatorios del siglo XX y se asiste al 
despliegue de la acción implacable del 
neoliberalismo consumista y depreda-
dor. 

Asumir que el capitalismo está en 
crisis, pero mantiene la hegemonía, 
luchar por construir una hegemonía 
alternativa, implica, necesariamente, 
delinear los escenarios  y los conteni-
dos programáticos más probables en 
que se desenvolverá esa lucha, con-
cebida para un período histórico y 
construir las herramientas políticas y 
sociales para enfrentar la lucha en ella.

3. EL CONTEXTO REGIONAL

Frente a las crisis experimentadas 
en las últimas décadas muchos paí-
ses del mundo vivieron procesos de 
recesión, de crisis políticas y sociales 
como consecuencia de las políticas 
de austeridad que deslegitimaron la 
política y los partidos, en el continen-
te latinoamericano se desarrollaron 
experiencias con esperanza y crea-
tividad, mostrando que era posible 
construir una alternativa al modelo 
neoliberal avasallador.

Este proceso se caracteriza en forma 
general por una reducción de la po-
breza y de la indigencia en porcen-
tajes por demás significativos; mejo-
ras en la distribución de la riqueza, 
reformas tributarias; creación y for-
talecimiento de empresas públicas,  
desarrollo del mercado interno, con-
quistas sociales definidas mediante 
políticas públicas de protección so-
cial; desarrollo y profundización de 
ámbitos de integración como CELAC 
y UNASUR.

Pese a estos avances hoy vivimos mo-
mentos de dificultad. En varios países 
se ha detenido este impulso, con crisis 
sociales y económicas que pronto se 
convirtieron en derrotas electorales y 
políticas que cambiaron el mapa polí-
tico del continente.

Por diferentes razones el liderazgo 
progresista que surgió en Sudamérica 
no supo –o no pudo- aprovechar la 
oportunidad de convertir la integra-
ción regional en el componente de-
terminante para instalar un proyecto 
alternativo. El nuevo modelo de de-
sarrollo no se completó y el desgaste 
institucional dio paso a la derecha en 
Argentina y en Brasil y a la profunda 
crisis en Venezuela.

Se fue preparando el terreno para el 
comienzo de una ofensiva neoliberal, 
conservadora y excluyente, que quiere 
arrasar con las conquistas sociales, re-
troceder en la conquista de derechos, 
privatizar el Estado y concentrar los 
recursos económicos en pocas manos.

Si el discurso de ayer era el del fin de 
la historia, hoy se quiere imponer el fin 
del ciclo progresista. Por ello tenemos 
que confrontar con la idea fatalista y 
desmoralizante de la idea del fin de 
un ciclo, que no explica lo que está 
sucediendo, sino que es una expresión 
simplista e interesada para desmovili-
zar y desarticular las capacidades de 
resistencia, fortalecimiento y amplia-
ción del bloque social de los cambios.

Estos retrocesos tienen componentes 
económicos y políticos.

La caída de los precios de las materias 
primas determina una reducción en el 
valor de las exportaciones impactando 
en el nivel de divisas, inversión, em-
pleo y salario. 

Mientras los precios de los commodi-
ties estuvieron en alza, se debió afian-
zar modelos económicos alternativos 
en clave de integración regional, lo 
que no sucedió en la medida que el 
proceso histórico lo exigía.

En algunos países no se prestó la 
debida atención al equilibrio de las 
cuentas públicas y el aumento de 
la inflación erosionó las políticas 
sociales. Existieron además casos 
de corrupción en contradicción a 
la transparencia y ética política que 
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debe ser patrimonio inseparable de 
la izquierda.

Comprender e integrar a la vez tanto la 
magnitud de la ofensiva conservadora 
que enfrentamos, como los elemen-
tos de una necesaria autocrítica, que 
integre el accionar de la fuerza política 
en su labor institucional (Poder Ejecu-
tivo, Parlamento, Gobiernos Departa-
mentales y sociedad civil organizada) 
constituyen aspectos esenciales para 
trazar una estrategia que permita a la 
izquierda continental retomar su im-
pulso transformador.

El “efecto Trump” ha abierto la posi-
bilidad de nuevas alianzas regionales, 
donde los gobiernos de Argentina, 
Brasil y Chile han tomado la iniciativa 
en cuanto a sumar a México a los pro-
cesos de integración regional en un 
proceso de confluencia del Mercosur 
y la Alianza Pacífico, alineados con-
tra el sorprendente rechazo del 45º 
presidente de EE.UU. a los acuerdos 
de libre comercio, que según él están 
“cargados de instrumentos que nada 
tienen que ver con el comercio”.

Ello está motivando además que Ar-
gentina y Brasil aceleren la negociación 
del acuerdo comercial entre el Merco-
sur y la Unión Europea –que comen-
zaron en 2004 – y podrían implicar un 
cierto debilitamiento de la hegemonía 
norteamericana en el hemisferio. Es 
más, ante la retirada de EE.UU. del TPP 
los restantes socios adherentes están 
planteando que se integre China en su 
reemplazo.

Se ha instalado un desafío de gran 
envergadura, ante cambios que gol-
pearán el comercio y las finanzas in-
ternacionales, que pueden acarrear, 
como en el pasado, un acercamiento 
regional y un cambio en las relaciones 
con los distintos bloques económicos.

Es indispensable superar y comple-
mentar la inserción internacional ba-
sada en recursos naturales, porque no 
atiende el empleo ni las desiguldades. 
Vivimos en el mundo del conocimien-
to y la innovación, y América del Sur 
debe aumentar el valor agregado y el 
contenido tecnológico de sus expor-
taciones. Para ello es fundamental el 
proceso de integración económica 
regional para participar en las nuevas 
cadenas de valor regionales y globales 
que nos permitan una inserción por 

rubros de alta y media tecnología. La 
unidad regional con propuestas co-
munes es central para mejorar el po-
der de negociación con el mundo de-
sarrollado. Para ello afirmamos que no 
hay desarrollo sin investigación, ni in-
tegración sin integración productiva.

4. LA CONFRONTACION  
DE PROYECTOS DE PAIS SE 
MANTIENE INALTERADA

Uruguay estuvo y está mejor prepa-
rado para enfrentar la crisis, como 
consecuencia de haber realizado cam-
bios profundos en varios aspectos: 
reestructuró sus sistemas de control 
financiero, realizó inversiones a nivel 
productivo y social, supo estimular el 
crecimiento, disminuir el desempleo, 
mejorar el ingreso real de los hoga-
res, disminuir la pobreza y comenzar 
a mejorar la distribución del ingreso, 
así cómo avanzar en la agenda de de-
rechos.

Las medidas adoptadas por nuestro 
gobierno para enfrentar la coyuntura 
de enlentecimiento de la economía, 
así como su sensibilidad para contem-
plar las justas demandas de los acto-
res sociales han permitido mejorar la 
situación sustantivamente, echando 
por tierra los pronósticos de quienes 
a principios de año le decían a la so-
ciedad uruguaya que el país se ¨caía 
a pedazos¨.

Nada de eso sucedió, sino que por el 
contrario el país continúa por el sen-
dero de la estabilidad y del manteni-
miento de la calidad de vida de los 
uruguayos.

La embestida conservadora no está 
destinada a elaborar un programa de 
gobierno alternativo, ya que su objeti-
vo es quebrar la credibilidad de nues-
tras ideas, de nuestra legitimidad en la 
sociedad, de erosionar la imagen de 
honestidad y autenticidad de nuestro 
proyecto político.

La derecha empezó a maquillarse nue-
vamente para transformarse en “al-
ternativa”, aprovechando los nichos 
en los que su hegemonía no ha sido 
tocada o donde conservan en lo esen-
cial su fuerza: el poder económico y el 
mediático.

Apuntan a recuperar el gobierno que, 
en sus manos, ha sido un instrumen-
to de poder que ha profundizado las 
desigualdades y la dependencia como 
país. La nueva derecha procura de 
manera sutil apropiarse de los temas 
sociales, generando un discurso prag-
mático y pretendidamente desideolo-
gizado.

El discurso tendiente a convencer al 
pueblo uruguayo de que se termina-
ron las posibilidades del Frente Am-
plio y que hay que cambiar de go-
bierno suma nuevos protagonistas, 
outsiders de la política que pregonan 
gobernar el país como si fuera una 
empresa privada. A este discurso hay 
que responder con movilización, con 
creatividad y voluntad de lucha, pero 
sobre todo con ideas que dibujen un 
horizonte hacia donde conducir nues-
tro esfuerzo junto al pueblo uruguayo, 
reorganizando la esperanza alrededor 
de que otro mundo es posible y ne-
cesario.

Lo anterior deja en claro que siguen 
existiendo dos proyectos de país en 
disputa: el de la derecha y sus sopor-
tes sociales, ideológicos y políticos, 
que apuesta a un país cada vez más 
desigual, con crecimiento sin distri-
bución, donde reine la ausencia de 
transparencia y se retroceda en la 
agenda de derechos conquistados. De 
la misma manera que lo hizo cuando 
gobernó, la derecha uruguaya dejará 
nuevamente al país expuesto e inde-
fenso a los efectos de las crisis inter-
nacionales, haciendo recaer sus costos 
sobre las mayorías de la población. 
Los sectores más conservadores de los 
partidos tradicionales –colectividades 
que con profundas contradicciones en 
su seno– actúan como representantes 
de minorías dueñas de los grandes ca-
pitales, extensiones de tierras, empre-
sas, medios de comunicación, etc.

Por su parte, la propuesta de la izquier-
da está en el Programa de Gobierno 
del FA que uruguayos y uruguayas res-
paldaron, pero la posibilidad de con-
tinuar el camino de la transformación 
de la sociedad con base a la reducción 
de las desigualdades y a la ampliación 
de los derechos y el bienestar de uru-
guayas y uruguayos, requiere actuali-
zar la lectura de la sociedad y la polí-
tica, y efectuar una mirada autocrítica 
como condición para ser exitosos en 
esta nueva etapa.
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La realidad confirma, dramáticamen-
te, la tendencia al retraso de los facto-
res subjetivos con respecto a las posi-
bilidades objetivas del avance.

Es imprescindible determinar y enfren-
tar las formas concretas que adopta 
la contraofensiva del imperialismo y 
sectores dominantes. Además de las 
tendencias materiales del desarrollo 
del capitalismo y de su crisis, están en 
ejecución mecanismos ideológicos, 
políticos, sociales y comunicacionales 
de dominación que operan y orientan 
los cambios culturales aludidos más 
arriba. Son esos factores combinados 
los que les han permitido avanzar en 
el continente, en el mundo y también 
en nuestro país.

Uno de los aspectos de esta contrao-
fensiva es que ha logrado, en gran 
medida, poner a la izquierda y al mo-
vimiento popular a la defensiva. Pero 
también nuestros propios errores han 
contribuido a este posicionamiento. 
Las acciones de lucha que desarrolla-
mos, aún las exitosas, no pocas veces 
están dirigidas a defender lo conquis-
tado.

Es imperativo recuperar la ofensiva 
con iniciativa política impulsando el 
debate ideológico.

Quedan años de este tercer gobierno 
del FA antes de pensar en su cuarto 
triunfo por lo que es necesario estar 
muy atentos y creativos, para no caer 
sólo en una estrategia defensiva, en 
cómo esta contraofensiva machaca 
en la institucionalidad. La orientación 
general del proceso de cambios, su rit-
mo, su perspectiva y hasta su propia 
viabilidad están en disputa.

5.  OBJETIVOS Y LINEAMIENTOS 
ESTRATÉGICOS HACIA 2020

La etapa que se avecina será un pro-
ceso que nos demandará trabajo, 
creatividad, paciencia, modestia, tole-
rancia, perseverancia, espíritu crítico y 
autocrítico, capacidad para escuchar 
y seguir aprendiendo, experimentar y 
rectificar, permanecer apegados a la 
realidad de nuestro pueblo, desterrar 
entre los frenteamplistas la cultura de 
la desconfianza, impedir que entre 
nosotros prosperen las confrontacio-
nes personales y de grupos y bregar 

en todo momento por la unidad y el 
respeto a las normas orgánicas, obser-
vando en esta materia la regla de oro: 
asegurar la discusión democrática, 
adoptar posición y acatar disciplinada-
mente lo que se decida. Este proceso 
deberá estar signado por la ética.

Es indispensable el compromiso con 
este documento, tanto de los militan-
tes frentamplistas como de aquellos 
compañeros que asuman responsa-
blidades de gobierno; los militantes 
en su militancia cotidiana cumpliendo 
con los cometidos expresados en los 
Estatutos y los compañeros con car-
gos de gobierno en decisiones como 
tales, así como el relacionamiento del 
gobierno con la fuerza política. De 
nada servirá lo expresado en este do-
cumento si no asumimos el compro-
miso con los lineamientos plasmados 
en el mismo.

Cuando se sostiene que el Frente Am-
plio se ha constituido en un nuevo 
partido tradicional, debemos destacar 
que es distinto a los demás partidos. 
Es distinto por su historia, por sus 
principios rectores, por sus metas y 
por su composición. También por su 
vitalidad –pese a los problemas- y por 
su capacidad para proyectarse hacia el 
futuro desde sus raíces. El Frente sigue 
siendo una fuerza nueva porque man-
tiene su compromiso con la transfor-
mación social profunda.

La necesidad de discutir la estrategia 
del Frente Amplio se explica a la luz de 
los cambios ocurridos en el plano cul-
tural, político, social y económico en 
el país, en la región y en el mundo, ya 
reseñados.

En el plano político el Frente Amplio 
ha perdido unidad de acción y con ella 
la mayoría parlamentaria automática 
que respaldaba el accionar del gobier-
no y la iniciativa legislativa por los ob-
jetivos programáticos.

En el plano cultural y social, se han 
venido procesado cambios muy rele-
vantes que influyen en las formas de 
organización y participación, con los 
cuales no hemos conectado adecua-
damente.

Hemos tenido una gran dificultad 
colectiva para construir un relato y 
una práctica política que vertebren 
la difusión de los cambios que la iz-

quierda ha logrado producir en es-
tos años y la implementación de las 
transformaciones aún pendientes, 
así como la necesaria construcción 
de nuevos objetivos de transforma-
ción, nuevas causas por las que lu-
char y organizarse colectivamente. 
Ello puede comprometer la continui-
dad del proceso de cambios inicia-
dos en 2005.

No obstante tenemos las posibilida-
des y el tiempo para revertir esta si-
tuación, para lo cual nos proponemos 
los siguientes objetivos, que servirán 
de orientación política y deberán con-
cretarse en el Plan Político del Frente 
Amplio.

5.1 – Relanzar y profundizar 
el proceso de acumulación 
económica, social y política y 
disputar la hegemonía cultural en 
la sociedad.

Por las razones anteriormente men-
cionadas, se hace necesario relanzar 
el proceso de acumulación social, eco-
nómica y política. Para ello es necesa-
rio superar la visión “del medio vaso 
lleno o medio vaso vacío” y asumir la 
dialéctica de este proceso.

Para que el proceso de acumulación 
social, económica y política avance -y 
con él las transformaciones que todos 
en el Frente Amplio deseamos- es ne-
cesario:

•	 avanzar en las transformaciones 
estructurales definidas en el pro-
grama del Frente Amplio y que se 
expresan en las políticas públicas 
que nuestro gobierno lleva ade-
lante.

•	 fortalecer y ampliar el bloque so-
cial y político de los cambios. 

5.1.1 -Avanzar en las 
transformaciones estructurales 
definidas en el programa del 
Frente Amplio.

Para nuestro proyecto de izquierda, 
esto significa orientación política, un 
programa que ponga en práctica su 
capacidad de tomar medidas en el 
sentido de la democratización de las 
relaciones económicas, sociales, jurí-
dico institucionales; profundizando la 
participación efectiva del movimiento 
popular organizado, las nuevas expre-
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siones colectivas y asociativas y la so-
ciedad en general. 

La profundidad de las transforma-
ciones que las fuerzas de izquierda 
impulsemos dependerá del conoci-
miento que tengamos de la realidad 
y de los cambios ocurridos durante 
los últimos años, muchos de los cua-
les fueron impulsados por las propias 
fuerzas progresistas, así como de la 
capacidad para elaborar propuestas 
que contribuyan a seguir modificando 
las actuales condiciones en favor del 
desarrollo y la justicia social, del pro-
greso y la solidaridad. 

Por ello es esencial la organización de 
la formación política de los militantes, 
dando herramientas para la construc-
ción del relato político, de las transfor-
maciones que se están llevando ade-
lante en nuestro país; y la posibilidad 
de información y comunicación para 
la sociedad en su conjunto.

El avance en estos objetivos también 
requiere de la promoción y educación 
en nuevos valores, en ir creando nue-
vos hábitos, nuevas formas de rela-
ción, una discusión ética, buscando en 
la vida, en la práctica política, formas 
concretas de realización de las ten-
dencias democratizadoras en las que 
prime lo colectivo sobre lo individual.

El avance en la transformación requie-
re plantearse los siguientes desafíos:

El Desafío de la Sustentabilidad Demo-
crática 

El fortalecimiento de la democracia 
y la consolidación de los procesos de 
transformación que hemos realizado 
en la sociedad uruguaya, así como la 
restitución y ampliación del ejercicio 
de derechos de ciudadanos y ciudada-
nas, requieren de una transformación 
de la base institucional que los garan-
tice. 

Atender la descentralización como as-
pecto central de la profundización de-
mocrática y como forma de gobernar 
con la gente.

En este sentido e independientemente 
de la oportunidad y los tiempos para 
su realización –tema que está plantea-
do para su resolución política- se en-
tiende necesaria la realización de una 
Reforma Constitucional.

Por otra parte, la política y los parti-
dos políticos no han sabido respon-
der con eficacia a los desafíos que 
impuso la modernidad: consolidar 
sociedades integradas, cada vez más 
igualitarias, tolerantes, transparentes 
y participativas, que administren sus 
disensos y con un fuerte control ciu-
dadano. 

Hoy vemos como en buena parte de 
occidente se desmonta lo que se de-
nominó como Estado de Bienestar, 
quizás el momento donde algunas 
sociedades estuvieron más cerca de 
consolidar democracias igualitarias. 
Estos fenómenos son el resultado de 
estrategias políticas planteadas por las 
fuerzas conservadoras –las derechas 
políticas, medios de comunicación-, 
que han intentado con éxito colocar 
la resolución de los problemas de la 
comunidad fuera de la política, fuera 
del debate sobre modelos y proyectos 
y por tanto por fuera de las ideologías 
que alumbran siempre las prácticas 
políticas.

Actualmente se percibe una degrada-
ción de la política, en cuanto actividad 
humana, en su papel de conducta que 
se aplica colectivamente para intentar 
cambiar una realidad en un sentido y 
con una intensidad previamente elegi-
dos.

Esta es una situación altamente pre-
ocupante, porque es en el propio 
ejercicio de la democracia que ha 
declinado la credibilidad de la polí-
tica. El deterioro de la convivencia, 
el vaciamiento de las conductas co-
lectivas y los proyectos nacionales, 
la incapacidad creciente para actuar 
en la práctica con actitudes positivas 
para el país y sus habitantes, consti-
tuyen amenazas para la estabilidad 
y el desarrollo democrático de la so-
ciedad.

Es un imperativo actuar en la vida para 
recuperar el prestigio de la política 
como ámbito natural de las personas 
que desean transformar la realidad en 
la que viven, sabiendo que su descré-
dito sólo sirve a quienes no desean 
que ello ocurra.

Hay que recuperar el lugar de la Políti-
ca y, a ésta la definen, en primer lugar, 
los contenidos, la correlación de fuer-
zas y, en segundo lugar y, por último, 
la gestión. 

El discurso puramente gerencialista 
y de gestión por encima de la polí-
tica, es funcional a la derecha; si la 
izquierda incorpora elementos con-
ceptuales funcionales a la estrategia 
de sus antagonistas, socava sus pro-
pias posibilidades de supervivencia. 
Gran parte de lo político se juega en 
la subjetividad, en las emociones, 
en el plano cultural. La política no 
es una subdisciplina de la adminis-
tración. Las luchas políticas se ga-
nan con narraciones, identidades, 
entusiasmo, adversarios, proyectos 
y trascendencia, construcción de he-
gemonía; construcciones subjetivas 
se deben pensar y articular estraté-
gicamente. Hay que politizar este 
debate. En todos lados se expresan 
relaciones de poder; cuando algo 
no está politizado es que el poder 
no está explícito y por lo tanto no se 
puede combatir. 

Hoy la vinculación práctica entre desa-
fío táctico y desafío estratégico depen-
de de la realización de reformas es-
tructurales democráticas - populares, 
que tienen como objetivo modificar 
la concentración de los ingresos, de la 
propiedad y del poder.  

Hoy los Estados tienen muy poca au-
tonomía relativa, hay que buscar for-
mas políticas de organización transna-
cional que impidan al capital extorsio-
nar a los Estados con la amenaza de 
trasladarse. Esto ubica en otro lugar el 
debate sobre la integración regional 
y latinoamericana; deberemos tener 
una estrategia que cuestione el mode-
lo capitalista financiero y trasnacional. 

Otro lugar donde se expresa este de-
bate es entre el papel de la economía y 
la política. Para la derecha todo se su-
bordina a la política económica, que la 
vincula esencialmente a la defensa de 
un statu quo inmodificable. El discur-
so de la derecha es el de la estabilidad 
y la eficiencia, sin cuestionar el sustra-
to ideológico que hay detrás de estos 
planteos. Para la izquierda, la política 
económica debe estar al servicio de las 
políticas sociales y las transformacio-
nes populares.

Para que la política y los partidos po-
líticos recuperen la consideración ciu-
dadana deberán recorrer un camino 
que tiene grandes desafíos. Como 
prioridades para el FA en esta etapa 
destacamos:
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Encabezar las prácticas de transpa-
rencia y rendición de cuentas de los 
partidos, así como el combate a la 
corrupción. En tal sentido, resulta 
prioritario que el FA tome la iniciativa 
y se embandere con una nueva ley de 
financiamiento y transparencia de los 
partidos políticos. 

En este contexto se propone la eli-
minación de la propaganda política 
paga en las campañas electorales en 
la TV abierta, promoviendo un uso 
democrático de los medios masivos 
de comunicación. 

Se debe propender a designar  a los 
más capaces para los cargos de go-
bierno (sin importar si provienen de 
los sectores o de las bases) siendo 
una condición sine quanon el com-
promiso político y ético con el Frente 
Amplio y su Programa de Gobierno. 

A su vez el FA deberá instalar estos 
aspectos como prácticas ineludibles 
de nuestra fuerza política. Debere-
mos generar mecanismos más efi-
cientes que nos permitan dar señales 
contundentes ante la sociedad, que 
reafirmen la ética como una conduc-
ta irrenunciable de la izquierda y sus 
dirigentes.  

Para reorganizar la esperanza es ne-
cesario tener lineamientos programá-
ticos que le den sentido de futuro a la 
lucha política.

Debemos:

Seguir avanzando en la transforma-
ción de la matriz productiva promo-
viendo el uso sustentable y ordenado 
de los recursos naturales que reduzca 
las vulnerabilidades derivadas de la 
primarización, la extranjerización y 
concentración de la tierra y las princi-
pales cadenas productivas. 

Ampliar aún más la inversión pública 
como factor dinamizador de la eco-
nomía y a la vez creador de la infraes-
tructura imprescindible para el de-
sarrollo productivo, y es aquí donde 
juegan un rol insustituible las empre-
sas públicas.

Fortalecer la negociación colectiva y 
mantener el crecimiento de salarios y 
jubilaciones como factor de distribu-
ción de la riqueza y dinamizador del 
mercado interno.

Mantener niveles de equilibrio en la 
economía y el vínculo de la estructura 
productiva  con los componentes de 
la matriz de protección social (educa-
ción, salud, trabajo y seguridad social, 
cuidados) es lo que asegura la calidad 
de vida de nuestro pueblo.

Crecer manteniendo y renovando las 
formas concretas de aplicar el prin-
cipio de que aporte más el que tiene 
más.

Desarrollar el sector de la economía 
social y solidaria.

Para avanzar en la reducción de las 
desigualdades no alcanza solamen-
te con mejorar la distribución de la 
riqueza, sino que hay que avanzar al 
mismo tiempo en la reducción de to-
das las desigualdades: las de acceso 
al conocimiento y de aprendizajes, las 
de género y generaciones, las étnicas 
y raciales.

En tal sentido, el FA resuelve y asume 
la representación igualitaria de hom-
bres y mujeres en todos los cargos 
electivos que se postulen.

Una agenda potenciada de la izquier-
da que le permita conectar con nue-
vos actores sociales, debe promover el 
respeto a las diversidades: culturales, 
religiosas, de orientaciones sexuales, 
étnico raciales, etcétera.

Para  romper  la  fragmentación  so-
cial  y  cultural  que está  en la  base  
de  los  procesos  de  exclusión  y  
de  inseguridad  ciudadana, tendre-
mos que dar el salto a una nueva 
generación de políticas públicas que 
combinen distribución de la riqueza, 
servicios sociales de calidad, acceso a 
bienes culturales y a nuevas formas 
de conocimiento. Ello requiere de 
instituciones que asuman el desafío 
de promover políticas de integración 
que combatan la pobreza y todas las 
desigualdades generando relaciones 
sociales más amplias.

Se trata de elevar la calidad de vida 
de los uruguayos y uruguayas y ase-
gurar el pleno ejercicio de los dere-
chos humanos, concebidos en toda 
su dimensión

Debemos pues, seguir ampliando la 
democracia y los derechos. En parti-
cular debemos seguir trabajando en la 

concreción de una igualdad sustantiva 
entre mujeres y varones. 

Debemos además consolidar una in-
serción internacional de nuestro país 
que apueste a la conquista de mayor 
soberanía e independencia, política, 
económica y cultural. 

5.1.2 - Fortalecer y ampliar el 
bloque social y político de los 
cambios. 

Una postura de izquierda no puede 
darse el lujo de deslegitimar una lucha 
social, por no ser suficientemente im-
portante o no ser lo suficientemente 
parecida a las formas tradicionales de 
militancia.  Lo social se articula desde 
lo que es. 

Es necesario incorporar las calves de 
la militancia actual para fortalecerla 
y potenciar su vitalidad, internalizan-
do sus nuevas modalidades y sentires 
para vertebrar un movimiento social y 
político potente para enfrentar los de-
safíos de la etapa.

Esto significa construir una relación 
sostenida con los movimientos socia-
les que han sido la columna vertebral 
del proceso de acumulación: el movi-
miento sindical, el movimiento estu-
diantil, las organizaciones del mundo 
cooperativo, las organizaciones de de-
rechos humanos.

También es necesario potenciar la es-
cucha y el diálogo con el arco de or-
ganizaciones y redes sociales que se 
organizan de manera diversa en torno 
a nuevas demandas: de género, am-
bientales, diversidad sexual, étnico-ra-
ciales, culturales, deportivas, entre 
otras. 

También forman parte de este bloque 
social y político de los cambios, los 
pequeños productores rurales, los tra-
bajadores independientes, los micro y 
pequeños empresarios, los empresa-
rios comprometidos con el desarrollo 
nacional y por supuesto, los actores de 
la economía social.

Además resulta decisivo tener una 
política de articulación con el sector 
intelectual y académico, relación que 
se ha visto deteriorada en el último 
tiempo. Es necesario también aquí de-
sarrollar un diálogo crítico sistemático 
que es clave para la izquierda.
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El bloque social de los cambios no es 
un concepto rígido, ni un listado de 
organizaciones. El bloque es dinámi-
co, con dialéctica propia, fluido como 
la vida misma de la sociedad y sus 
organizaciones populares, abierto a 
todos los sectores sociales que buscan 
cambios populares en Uruguay, lo que 
excluye únicamente a quienes Artigas 
llamaba “malos españoles y peores 
americanos”.

Es indispensable fortalecer la base de 
sustentación social de las políticas, en 
la medida que la profundización so-
cial de los cambios debe conformarse 
con una base de apoyo más firme y 
amplia. Para que dicho avance -con 
resistencias cada vez más agudas 
desde los círculos de poder-, no se 
transformen en voluntarismo debe 
tener sustentabilidad social. Estos 
aspectos ya estaban planteados en el 
Documento de Estrategia aprobado 
por nuestra fuerza política en 2010.

Una primera mirada al tiempo trans-
currido desde 2010 al presente nos 
pone en evidencia la necesidad de rea-
lizar una serena autocrítica.

Tanto los posicionamientos que plan-
teaban que no había que criticar la 
gestión de gobierno porque ello lo 
debilitaba, como aquellos que plan-
teaban que se debían asumir direc-
tamente las demandas de los movi-
mientos sociales porque si no arries-
gábamos perder nuestra conexión 
con nuestra base de acumulación 
política y social, condicionaron la ac-
ción de gobierno y sobre todo nues-
tra  unidad de acción. Ello se debe a 
que en el fondo no hemos logrado 
un acuerdo estratégico sustantivo y 
ello ha acarreado consecuencias ne-
gativas.

Por una parte, no hemos sido capaces 
de dar respaldo y difusión de la acción 
de gobierno en la sociedad. No hemos 
hecho política suficientemente para 
transmitir los logros que han concre-
tado nuestros gobiernos y que han 
mejorado sustantivamente la calidad 
de vida de nuestra gente.

Por una parte, nuestra relación con 
las organizaciones sociales del campo 
popular, ha tenido muchas veces un 
desequilibrio entre nuestro FA y las 
demandas planteadas. Es por esto 
que debemos construir espacios de 

síntesis superadoras que logren po-
tenciar a nuestro pueblo para avan-
zar en la construcción de una socie-
dad más igual y con más derechos.

Pero lo que ha estado ausente es un 
diálogo sostenido y crítico con dichas 
organizaciones, que nos permita se-
guir avanzando en un proceso de acu-
mulación,  articulación, ampliación 
y fortalecimiento del bloque social y 
político de los cambios. Esto nos ha 
ocasionado oscilar entre el “seguidis-
mo” acrítico a las demandas, o la re-
nuncia a comprender y representar a 
nuestra base social, distanciándonos 
de la misma. 

Superar estas dificultades requiere re-
fundar un acuerdo estratégico entre 
coalición y movimiento que asuma 
la dialéctica del proceso de acumula-
ción; que asuma que la tarea central 
de la fuerza política como tal es jus-
tamente trabajar en simultáneo en la 
orientación, el respaldo y difusión de 
la acción de nuestros gobiernos y en 
la ampliación de la base de sustenta-
ción social, manejando con inteligen-
cia colectiva las inevitables tensiones 
que ello supone.

Entendemos que la elaboración pro-
gramática, el seguimiento del cum-
plimiento de esta, así como el aseso-
ramiento a quienes deben ejecutarla, 
debe ser permanente desde la fuerza 
política, lo que debe reflejarse en un 
relacionamiento de ida y vuelta entre 
fuerza política,  gobierno, bancada le-
gislativa, organizaciones sociales, tra-
bajadores y demás actores sociales. Lo 
que deberá instrumentarse en el Plan 
Político. 

Esto requiere que asumamos con or-
gullo y defendamos los logros obteni-
dos y que ello no sea incompatible con 
poner el acento en lo que nos falta por 
lograr. Porque son los desafíos para la 
construcción de un futuro mejor, los 
que convocan la ilusión y la energía 
social para la transformación. 

Ser de izquierda requiere de una ac-
titud permanente de incomodidad 
con el statu quo, de pensar cómo 
podría ser diferente y mejor nues-
tra sociedad. Requiere también que 
asumamos con humildad nuestros 
errores para avanzar y mantener la 
confianza de los ciudadanos en el 
Frente Amplio.

Debemos colocar en la agenda de la 
sociedad y en la acción política gene-
ral, nuestras propuestas de avance del 
proceso de cambios, identificando los 
desafíos estratégicos. 

Sólo en la acción política hacia la so-
ciedad podremos reconstruir la uni-
dad de acción. 

En función de lo expresado, el Plan 
Político del Frente Amplio deberá re-
coger un conjunto de medidas para el 
fortalecimiento del bloque social y po-
lítico de los cambios en el que se reali-
ce una propuesta de relacionamiento 
sistemático con el campo popular.

El presente año es clave para que esta 
política de relacionamiento sistemáti-
co se constituya en la “fase cero” de 
la construcción del Programa del FA 
para el período 2020-2024. Debemos 
comenzar la construcción del nuevo 
programa desde la sociedad.

5.2 - Conquistar el cuarto gobierno 
nacional de la Izquierda; obtener 
nuevos gobiernos departamentales 
y municipales para consolidar las 
transformaciones.

Para alcanzar este objetivo, resulta im-
prescindible unificar fuerzas en lo na-
cional, acercar coincidencias, generar 
un gran acuerdo político consolidando 
un amplio marco de alianzas popula-
res, que impulse las reformas políticas, 
democratice el Estado y materialice los 
cambios económicos y sociales.

El fortalecimiento del Frente Amplio 
como herramienta política, como el 
espacio donde se sintetiza y se proyec-
ta el proceso de acumulación social y 
política es esencial para proseguir el 
camino de las transformaciones.

Con la mirada y la necesidad de con-
tinuar con el proceso de transforma-
ciones, es fundamental analizar cierto 
grado de descontento de la sociedad 
uruguaya y de los frenteamplistas, 
originados entre otros factores, por 
acciones gubernamentales, o las limi-
taciones de la fuerza política, o por los 
conflictos internos que se expresan en 
los grandes medios de comunicación.

Debemos plantearnos en estos próxi-
mos años, potenciar el papel del mo-
vimiento en el FA, recuperar los lazos 
de relación con el movimiento social 
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en cada lugar en concreto, la relación 
con las mesas sindicales, regionales y 
departamentales. Como fuerza políti-
ca impulsamos la descentralización en 
todos los órdenes, creando mejores 
condiciones para una política de cer-
canía, verdaderamente inserta en el 
territorio. En ese marco, con la nece-
saria autocrítica y al tiempo de promo-
ver la participación y la apropiación del 
proyecto de transformaciones sociales 
y políticas por parte de los vecinos y 
vecinas, debemos prestar una muy 
especial atención e incorporar mayor 
compromiso al desarrollo del segundo 
y tercer nivel de gobierno, visualizán-
dolo como una herramienta funda-
mental para la acumulación política y 
social y como proyección de nuevos li-
derazgos. Acompañar la diversidad de 
movimientos por la lucha y conquista 
de más y mejores derechos, es una 
tarea fundamental. Ejemplo vivo fue 
la mayor batalla dada por los jóvenes 
en la campaña del “No a la Baja”, ahí 
estuvieron nuestros jóvenes y los Co-
mités, realizando, en conjunto con la 
comisión, jornadas en los barrios, ciu-
dades y pueblos del Interior. La lucha 
por Memoria, Verdad y Justicia sigue 
siendo un compromiso del bloque so-
cial y político que convoca a todas sus 
generaciones permanentemente. 

Recuperar la cercanía con la socie-
dad requiere multiplicar nuestra ca-
pacidad y calidad de diálogo con las 
organizaciones de la sociedad civil y 
con la sociedad toda. Muchas veces 
reducimos nuestros vínculos con la 
sociedad a las organizaciones tradi-
cionales que han sido la base sobre 
la que se ha construido la unidad po-
lítica del campo popular; pero hemos 
dejado por fuera otro conjunto de 
organizaciones que funcionan y arti-
culan distintas demandas de la socie-
dad: organizaciones ambientalistas, 
de defensa de los animales, centros 
comerciales que nuclean micro y pe-
queñas empresas y a organizaciones 
de la economía social. 

Debemos recolocar en el centro po-
lítico el enfrentamiento de los dos 
proyectos de país, confrontando con 
la derecha política en todos los pla-
nos; ideológico, cultural, económico, 
social, de valores y político, movilizan-
do a los frenteamplistas y a la socie-
dad; así como respaldar activamente 
y orientar políticamente la acción de 
nuestro gobierno nacional y también 

de nuestros gobiernos departamenta-
les y municipales. 

Es necesario fortalecer la organización 
del FA priorizando el funcionamiento 
democrático, respetando los roles es-
tatutarios y convocándolos dentro de 
los plazos estatuidos. Jerarquizar la 
información necesaria, la formación 
del militante para poder ser actor en 
la toma de decisiones. Junto con vi-
gorizar la orgánica existente sumar 
nuevas formas de comunicación y 
participación de los frenteamplistas. 
Este fortalecimiento de la fuerza po-
lítica es fundamental para continuar 
las transformaciones estructurales que 
el país requiere, desarrollando el país 
productivo y próspero, con justicia 
social y con una democracia plena y 
participativa y enfrentar políticamente 
a la derecha y las fuerzas de la restau-
ración conservadora.

Se requiere desarrollar una acción po-
lítica permanente hacia la ciudadanía 
que permita difundir los avances del 
país y elaborar un nuevo programa 
para profundizar los cambios que se 
sustente en principios de libertad, 
igualdad y justicia social, el trabajo, 
la democracia y la paz. Es necesario 
construir un relato sólido de las pro-
fundas transformaciones ocurridas en 
los años de aplicación del programa 
frenteamplista, que ha significado una 
mejora concreta en la calidad de vida 
y los derechos de la mayoría de los 
uruguayos. Esto adquiere una impor-
tancia particular ya que quienes estén 
convocados a votar por primera vez 
en 2019 no vivieron la experiencia de 
la aplicación de las políticas neolibera-
les que nos antecedieron.

Debemos superar la distancia que 
existe hoy entre el Frente Amplio y 
los frenteamplistas, multiplicando las 
instancias presenciales de rendición 
de cuentas a la ciudadanía por parte 
de nuestra Fuerza Política, utilizando 
los nuevos medios de comunicación 
(redes sociales, etc.), así como los tra-
dicionales, para tener un intercambio 
permanente con el frenteamplismo y 
la ciudadanía. 

Probablemente para lograr los desa-
fíos que la etapa nos impone, tene-
mos que repensar integralmente la 
organización interna de nuestra fuer-
za política, que incluya: importancia y 
rol de los Comités de Base territoriales 

y funcionales, políticas organizativas y 
programáticas que recojan la diversi-
dad de los territorios, instalar un espa-
cio de la CNO que atienda específica-
mente al interior, relanzar las unidades 
temáticas en el marco del funciona-
miento permanente de la Comisión de 
Programa, generar instancias de for-
mación de cuadros jóvenes. Es necesa-
rio que visualicemos a las direcciones 
departamentales y las Coordinadoras 
como las referencias políticas en cada 
territorio.

Los y las jóvenes son y somos actores 
políticos claves de toda nuestra fuer-
za política; motores cotidianos de los 
cambios sociales. Los nuevos desafíos 
de la izquierda no pueden perder de 
vista esta perspectiva. Potenciar su in-
cidencia en todos los niveles de la cosa 
política nos asegura la construcción 
de las mejores síntesis intergeneracio-
nales de izquierda. 

La etapa que se avecina, será un pro-
ceso que nos demandará trabajo, 
creatividad, paciencia, modestia, tole-
rancia, perseverancia, espíritu crítico y 
autocrítico, capacidad para escuchar 
y seguir aprendiendo, experimentar y 
rectificar, permanecer apegados a la 
realidad de nuestro pueblo, desterrar 
entre los frenteamplistas la cultura de 
la desconfianza, impedir que entre 
nosotros prosperen las confrontacio-
nes personales y de grupos y bregar, 
en todo momento, por la unidad y el 
respeto a las normas orgánicas, obser-
vando en esta materia la regla de oro: 
asegurar la discusión democrática, 
adoptar posición y acatar disciplinada-
mente lo que se decida. Este proceso 
deberá estar signado por la ética.

Necesitaremos un Frente Amplio más 
dinámico, mucho más horizontal que 
burocrático, que incorpore las nuevas 
formas de participación que la so-
ciedad se viene dando, que alcance 
mayor cercanía con lo que pasa en la 
sociedad. 

El Frente Amplio es tradición, es pre-
sente y futuro. Esta característica es 
el gran patrimonio del Frente. Un 
patrimonio construido trabajosa y 
heroicamente por miles y miles de 
frenteamplistas, varios de ellos már-
tires y muchos otros héroes –recono-
cidos o anónimos- de la democracia 
uruguaya. Este legado histórico, esta 
inmensa construcción del pueblo, nos 



29Estrategia Política

compromete de manera especial con 
la preservación y el fortalecimiento de 
nuestra fuerza política. Costó mucho 
el Frente, y vale mucho. Hay que cui-
darlo.

En estos próximos años deberemos 
desplegar una acción política perma-
nente que nos coloque en los territo-
rios y de cara a todos los uruguayos y 
uruguayas. 

Debemos mejorar la relación gobier-
no-fuerza política para que nos ase-
gure la continuidad programática y 
el cumplimiento de los lineamientos 
estratégicos, y la iniciativa e inde-
pendencia de la gestión ejecutiva y 
la rapidez y eficiencia en la toma de 
decisiones. La organización política y 
el gobierno tienen cometidos especí-
ficos, que se interrelacionan pero que 
no deben interferirse. No hay fórmu-
las rígidas para resolver esta ecuación, 
que no se ubica en el área de las mate-
máticas sino de la cultura de gobierno, 
con todo lo que ésta implica.

Como lo viene haciendo el gobierno, 
deberemos desplegar una acción po-
lítica de cercanía tanto de los organis-
mos de dirección como de las Banca-
das de Senadores y Diputados. 

Esto debería ser parte de un plan de 
presencia sistemática en los territorios 
de todo el país. Muchas veces pensa-
mos en el interior, pero no debemos 
olvidarnos de Montevideo y Canelo-
nes. Los territorios han demostrado a 
lo largo de la Historia y en los últimos 
años ser un lugar privilegiado de la ac-
ción política. En este sentido, el Fren-
te cuenta con un enorme capital en 
sus Comités de Base distribuidos por 
todo el país. Es necesario planificar la 
inserción de los mismos en cada terri-
torio, además de definir una política 
de “siembra” de Comités de Base allá 
donde se entienda necesario y poten-
ciar la acción conjunta del movimiento 
con la coalición.

6. LA SÍNTESIS POLITÍCA Y LA 
UNIDAD DE ACCIÓN COMO 
CONDICIÓN DE ÉXITO DE LA 
ESTRATEGIA  

La construcción de la unidad de la 
izquierda plasmada en el Frente Am-

plio, es motivo de admiración y de es-
peranza para los partidos políticos de 
izquierda y los sectores populares del 
continente. 

El Frente Amplio es la síntesis de la 
conjunción de fuerzas democráticas 
anti oligárquicas y antiimperialistas, 
construyendo un programa de cam-
bios en medio de las luchas populares.

Desde el principio por la forma de 
construcción de su programa y por el 
carácter del mismo, el FA construye un 
tipo de organización para el desplie-
gue de la acción política permanente 
vinculada a la de las organizaciones 
sociales, estudiantiles y sindicales y no 
sólo para acopio de votos. El Frente 
Amplio debe seguir siendo la colum-
na vertebral de las políticas de alianza, 
que nos asegure la lucha por objetivos 
que instalen las premisas fundamen-
tales de la construcción orgánica, so-
cial y política de la nueva sociedad.

La capacidad de construir síntesis po-
lítica que se traduce en la imprescindi-
ble unidad de acción, es un principio 
estratégico de todos y todas quienes 
formamos parte de este proyecto en 
el convencimiento de que más allá de 
nuestras diferencias tenemos un de-
nominador común que nos interpreta 
y aglutina: un compromiso inclaudica-
ble con las causas populares. 

La preservación de la unidad de ac-
ción no puede entenderse como el 
cultivo de la autocomplacencia ni la 
ausencia de autocrítica; es tener la 
claridad estratégica de debatir con 
fraternidad, explicitar nuestras dife-
rencias, respetar las diversas opinio-
nes pero, en última instancia, apostar 
con decisión a construir síntesis que 
nos representen a todos y nos per-
mitan seguir caminando juntos. La 
unidad es imprescindible, pero en sí 
misma no es garantía de éxito. Nece-
sitamos desatar la esperanza, la par-
ticipación y movilización popular en 
todos los niveles para consolidar lo 
logrado y seguir avanzando.

La acción política permanente a lo lar-
go de casi cinco décadas llevó al Frente 
Amplio  a ser la primera fuerza política 
del país y a tener en sus manos la res-
ponsabilidad de la conducción del go-
bierno, abriendo un profundo proceso 
transformador. Las señas de identidad 
del Frente Amplio han de mantenerse 

sin perjuicio de las necesarias actuali-
zaciones programáticas.

Ratificamos la vigencia del Frente Am-
plio como un gran acuerdo político 
para la transformación de nuestro país 
a través de la acción política perma-
nente, que incluye las instancias elec-
torales, su vínculo profundo con las 
mayorías nacionales, su respaldo acti-
vo a la participación social más amplia 
y la acción de los distintos niveles de 
gobierno, como herramientas para la 
estrategia de acumulación de fuerzas 
políticas y sociales para los cambios.

El proyecto del FA está dirigido a hacer 
de Uruguay un país próspero, desarro-
llado, una sociedad justa, que asegu-
re la igualdad de oportunidades y el 
goce y la ampliación de las libertades y 
derechos de todos los ciudadanos, en 
un marco de defensa de la soberanía 
nacional, de la integración regional y 
continental.

Se trata, en fin, de mantener median-
te la adhesión a los principios, las ban-
deras  de  la solidaridad, la participa-
ción, el compromiso con la gente, la 
honestidad, la fraternidad, el rechazo 
profundo a la injusticia, a toda forma 
de discriminación y a la opresión. La 
transparencia y la ética  en la  conduc-
ta pública se inscriben  en el compro-
miso  frenteamplista. Quienes tienen 
responsabilidades políticas a nombre 
del FA en la gestión de los gobiernos 
nacional, departamentales y en los 
municipios, deberán cumplir con lo 
establecido en el Estatuto en materia 
de conducta ética y responsabilidad 
funcional.

Es necesaria una reafirmación y resig-
nificación del compromiso político, a 
partir de una estrategia acordada, con 
su consecuente unidad de acción. Se 
trata de recuperar la confianza entre 
compañeros y la voluntad de acordar, 
buscar la síntesis política, discutir por 
lo alto, hacer un culto de la fraterni-
dad, tener capacidad de propuesta y 
ser receptivos ante los puntos de vista 
de los demás.

Tenemos, por lo tanto, una responsa-
bilidad histórica y el deber de no fallar-
le a nuestro pueblo.
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1. OBJETIVOS ESTRATÉGICOS

En el marco de los Objetivos Estraté-
gicos, presentamos los lineamientos 
generales de un plan de acción políti-
co de alcance nacional. El mismo será 
complementado con un balance auto-
crítico que incluya la mejora sustancial 
de la calidad del relacionamiento en-
tre la orgánica de la fuerza política, los 
integrantes del Poder Ejecutivo, las y 
los parlamentarios frenteamplistas, las 
organizaciones sociales y el conjun-
to de las y los trabajadores. Aspecto 
contenido en el documento “Fuerza 
política, gobierno, trabajadores y or-
ganizaciones sociales”, aprobado por 
el Plenario Nacional el 19 de abril de 
2004.

Asimismo, deberá mejorar el funcio-
namiento democrático de toda la 
fuerza política respetando el rol de 
cada organismo que lo integra, y de-
sarrollado en función de las realidades 
territoriales y departamentales. Éstas 
constituirán el insumo fundamental 
para el desarrollo de los planes espe-
cíficos de las Comisiones Nacionales 
y los ejes para las acciones políticas a 
desplegar por los organismos nacio-
nales del Frente Amplio.

Profundizar la democratización de 
la sociedad y de los procesos de su 
transformación, requiere una fuerza 
política activa, participativa, moviliza-
da y en diálogo permanente al interior 
de su estructura y con las estructuras 
sociales más amplias. La política ha 
de ser el espacio capaz de conden-
sar las demandas de la sociedad y las 
cosmovisiones del mundo para cons-
truir procesos de justicia social, poder 
ciudadano y popular, y mayores liber-
tades para el desarrollo de la vida en 
nuestro país.

A. Consolidación del Frente Amplio 
del Siglo XXI.

Nuestro país necesita al Frente Amplio. 
Un Frente Amplio fortalecido, sensible, 
activo y con mirada estratégica en los 
desafíos de este tiempo, evaluando los 
avances y las dificultades de nuestro 
proyecto de país puesto a considera-
ción de la ciudadanía, jerarquizando la 
elaboración conjunta con la sociedad 
civil y sus organizaciones en la pro-
puesta de proyecto de gobierno para 
el período 2020 – 2025 que culminará 

en el Congreso programático a llevar-
se a cabo en el 2018. 

Para ello debe lograr un funciona-
miento adaptado a los tiempos que 
corren y que preserve y profundice su 
capacidad de impulsar transforma-
ciones, que sea herramienta útil de la 
gente. Asimismo se deberá incorporar 
en los órganos de dirección una agen-
da de discusión de temas políticos con 
el objetivo central de la construcción 
de síntesis política que se traduzca en 
la imprescindible unidad de acción, 
principio estratégico de todas y todos 
los integrantes de la fuerza política.

El FA debe retomar la ofensiva políti-
ca e ideológica y consolidarse como 
motor y fuerza transformadora de la 
sociedad uruguaya, capaz de construir 
un país con justicia social, más próspe-
ro, inclusivo y solidario. Para ello de-
bemos de reflexionar profundamente 
las razones por no haberse mantenido 
esa ofensiva política e ideológica.

B. Acumulación Política

El Frente Amplio debe desarrollar una 
estrategia de acumulación política, so-
cial y electoral que implique un fuerte 
debate sobre los proyectos de país, 
sobre sus horizontes y contenidos, so-
bre cada una de las medidas concretas 
que se impulsan desde los gobiernos 
frenteamplistas (Ej. SNIS, Descentrali-
zación, Cuidados, etc).

Para que la ciudadanía se siga iden-
tificando con nuestro proyecto, éste 
debe trasladarse a la acción sin con-
tradicciones, que refleje su consecuen-
te convencimiento, que sea motivo 
de confrontación con las propuestas 
conservadoras. Nuestra acción en el 
diálogo con la ciudadanía ha de ser 
clara en la intencionalidad final de las 
acciones, explicitando su esencia al 
tiempo que sean neutralizadoras de 
los intereses conservadores: enunciar 
y denunciar.

La acumulación debe ser comprendi-
da en su dimensión de transformación 
social, más allá de un 4º y 5º Gobierno 
Nacional; pero la lucha por lograrlos 
es algo que nos debe encontrar en 
unión y construcción de mayorías de 
manera permanente. Es parte de la 
defensa de lo logrado y de la defensa 
social ante la amenaza de gobiernos 
conservadores.

C. Un Frente Amplio más  
participativo e inclusivo

Necesitamos un FA activo en el sentido 
de la participación, para ello debemos 
ampliar sus formas y modalidades, 
generando nuevos canales y nuevos 
incentivos para lograrla.

El Frente Amplio es una herramienta 
popular que ha impulsado cambios en 
el país, mejorando las condiciones de 
vida de sus habitantes, tanto a nivel 
Nacional, departamental y municipal. 
Es una entidad viva que necesita de la 
permanente participación y adhesión 
de la base social, esto es vital para 
mantener su incidencia política y elec-
toral.

La renovación generacional, la mayor 
participación de la mujer así como 
de diversos colectivos históricamen-
te postergados o invisibilizados en la 
vida política orgánica, constituye un 
desafío imprescindible y necesaria-
mente alcanzable para nuestra fuerza 
de izquierda.

La inclusión de nuevos temas en la 
agenda política que den cuenta de 
una sintonía con nuevas sensibilidades 
que conciten la adhesión de muchos 
ciudadanos, especialmente de los jó-
venes.

D. Ganar las elecciones

Para consolidar las transformaciones, 
nuestro país necesita un cuarto go-
bierno nacional de la izquierda, man-
tener los gobiernos departamentales 
y municipales, y obtener nuevos. Para 
alcanzar este objetivo es imprescin-
dible unificar fuerzas en lo nacional, 
acercar coincidencias, generar un gran 
acuerdo político consolidando un am-
plio marco de alianzas populares que 
impulse las reformas políticas, demo-
cratice el Estado y materialice los cam-
bios económicos y sociales.

2. PRINCIPALES EJES

• Relanzar el proceso de acumulación 
social

Construir una relación sostenida con 
los movimientos sociales que han sido 
la columna vertebral del proceso de 
acumulación: el movimiento sindical, 
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el movimiento estudiantil, las organi-
zaciones del mundo cooperativo, las 
organizaciones de derechos humanos. 
(Actores a trabajar: género, ambienta-
les, diversidad sexual, étnico-raciales, 
culturales, deportivas, entre otras, 
pequeños productores rurales, los tra-
bajadores independientes, los micro y 
pequeños empresarios, los empresa-
rios comprometidos con el desarrollo 
nacional y por supuesto, los actores 
de la economía social, política de ar-
ticulación con el sector intelectual y 
académico).
Responsable: Asuntos Sociales
Coordina con: CNO, CNP, Presidencia, 
Programa

• Transparencia

Encabezar las prácticas de transpa-
rencia y rendición de cuentas de los 
partidos, así como el combate a la co-
rrupción. En tal sentido, resulta prio-
ritario que el FA tome la iniciativa y 
se embandere con una nueva ley de 
financiamiento y transparencia de los 
partidos políticos.
A su vez, el FA deberá instalar estos 
aspectos como prácticas ineludibles 
de nuestra fuerza política. Debere-
mos generar mecanismos más efi-
cientes que nos permitan dar señales 
contundentes ante la sociedad, que 
reafirmen la ética como una conduc-
ta irrenunciable de la izquierda y sus 
dirigentes.
Responsable: Presidencia
Coordina con: Agrupación Nacional 
de Gobierno

• Fortalecimiento del Frente Amplio

Es esencial para proseguir el camino 
de las transformaciones el fortaleci-
miento del Frente Amplio como herra-
mienta política, como el espacio don-
de se sintetiza y se proyecta el proceso 
de acumulación social y política.
Recuperar la cercanía con la sociedad. 
Desplegar una acción política perma-
nente que nos coloque en los territo-
rios y de cara a todos los uruguayos y 
uruguayas. 
Responsable: CNO
Coordina con: CNP, Descentralización, 
Asuntos Sociales, Programa.

• Políticas de relación con los medios 
de comunicación

Definir una política de medios que 
contenga un análisis del papel de los 

mismos. La relación de fuerza política 
con ellos debe ser parte del plan de 
acción en discusión, siendo este un 
elemento fundamental. 
Responsable: CNP
Coordina con: voceros que se definan

• Formación Política

La formación es una de las priorida-
des de la fuerza política; cuánto mejor 
preparados estén nuestros militantes, 
cuánto mejor sean los fundamentos 
y las bases que alientan su vocación, 
más eficiente será su relacionamiento 
con los demás. 
Responsable: Rodrigo Arocena.
Coordina con: Presidencia y Fundación 
Líber Seregni.

• Relación gobierno-fuerza política 

Es necesaria una relación gobierno 
– fuerza política que nos asegure la 
continuidad programática y el cumpli-
miento de los lineamientos estratégi-
cos, y la iniciativa e independencia de 
la gestión ejecutiva, y la rapidez y efi-
ciencia en la toma de decisiones.
Responsable: Presidencia
Coordina con: ANG, Programa.

• Descentralización política  
y administrativa

Jerarquizando la descentralización en 
lo institucional y en la fuerza política.
Responsable: Unidad de Descentrali-
zación
Coordina: CNO, Mesas Políticas depar-
tamentales.

• Elaboración del programa del FA 
para el plan de gobierno 2020-2024.

La política de relacionamiento siste-
mático con diversos sectores de la so-
ciedad es la “fase cero” de la construc-
ción del Programa del FA para el pe-
ríodo 2020-2024. Debemos comenzar 
la construcción del nuevo programa 
desde la sociedad. 
Responsable: Comisión Nacional de 
Programa
Coordina con: CNO, CNP

3. PLAN DE ACCIÓN

El FA (coalición y movimiento) es la 
herramienta política capaz de generar 
síntesis y proyección de los acumula-

dos sociales y políticos, su fortaleci-
miento es esencial para proseguir y 
profundizar el camino de las transfor-
maciones iniciado en nuestro país.

La conformación y fortalecimien-
to del bloque social y político de los 
cambios deberán sustanciarse en el 
necesario vínculo y relacionamien-
to entre quienes lo integramos. Esto 
deberá constituir una transversalidad 
en todas nuestras acciones debiendo 
retomar la experiencia acumulada de 
descentralización y participación ya 
impulsadas por el frente amplio en 
Montevideo y en el interior del país, 
realizando una reflexión autocrítica 
que nos permita retomar el impulso y 
promover nuevos caminos que forta-
lezcan la participación de la sociedad 
y las organizaciones sociales en los 
asuntos públicos. 

El proceso de cambio en nuestro país 
necesita la participación y la lucha de 
todos los actores sociales y de los fren-
teamplistas como motores de trans-
formación. Necesita de la politización, 
de los debates públicos, de la lucha de 
ideas y del fortalecimiento de los acto-
res sociales - y del surgimiento de nue-
vos sujetos colectivos-, y del FA como 
fuerza política.

El fortalecimiento de nuestra fuerza 
política ha de ser también un proceso 
en el cual las relaciones desiguales de 
poder se conviertan en relaciones de 
autoridades compartidas, retomando 
la experiencia acumulada.

Será de vital importancia potenciar 
el papel del movimiento, fortalecer 
su estructura, recuperar vínculos con 
los votantes a través de instancias de 
análisis y debate, de formación, gene-
rando actividades de cercanía, promo-
viendo la conformación y participa-
ción de diversos espacios de jóvenes 
FA.

Para ello deberemos estar atentos a las 
formas y contenidos. Son importantes 
ambas características si queremos ser 
eficientes en las convocatorias.

2017 – SEGUNDO SEMESTRE

- Diálogo sostenido con Sociedad 
Civil

Ampliar la base social de los cambios 
es sin duda uno de los principales 
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desafíos. Es necesario definir prime-
ro qué sectores integran esta base 
social, no todas las organizaciones 
de la sociedad civil cultivan una sensi-
bilidad compatible con nuestra ética 
ni con nuestros objetivos finales de 
sociedad. 

Sabemos que en los trabajadores y las 
trabajadoras encontraremos contra-
partes para debatir y avanzar en aque-
llas necesarias conquistas que aún no 
se hayan logrado. 

El sector estudiantil, con su diversidad 
en edades y en juventudes, es un sec-
tor muy relevante en este desafío de 
construcción que necesitará de su di-
namismo y de la incorporación de una 
mirada actualizada en nuevas sensibi-
lidades, nuevas herramientas de parti-
cipación, nuevas tecnologías y nuevos 
paradigmas en todos los terrenos. 

El sector de cooperativistas, este sec-
tor contiene desde su definición un 
sustento solidario con raíz común en 
la izquierda. 

Las personas jubiladas conforman sin 
dudas un sector con el que hay que 
trabajar incorporando sus nuevas ne-
cesidades a la vez de incorporar apor-
tes de compañeros y compañeras que 
tienen experiencia en diferentes cam-
pos de actividades. 

El sector de profesionales es uno de 
los sectores en donde más encontra-
mos disconformes o incómodos. Co-
nocer las razones, representaciones y 
argumentos es clave para compren-
derlo, para ello es importante generar 
ámbitos para discutir y hacer síntesis 
con sus demandas. Han sido una de 
las principales fuentes de aporte aca-
démico filosófico a la izquierda uru-
guaya y es imprescindible consolidar 
ese diálogo e intercambio de manera 
permanente. 

En el sector empresarial hay diferen-
tes sectores, unos más conservadores 
y defensores de sus privilegios, pero 
también hay sectores dinámicos de 
la economía que apuestan y arries-
gan en nuestro país y aportan con 
innovación, generación de empleo y 
dinamismo. Estos sectores debemos 
incorporarlos a nuestra propuesta, sin 
ellos estaremos comprometiendo una 
parte importante del desarrollo que 
queremos llevar adelante.

En el bloque social de los cambios 
también existe colectivos organizados 
en torno a temáticas y reivindicaciones 
de derechos postergados, que han lo-
grado en muchos casos avanzar en 
materia de legislación, por ejemplo, 
pero que se siguen enfrentando a una 
cultura aún conservadora en un mar-
co de lo infra político. 

Por eso nuestra fuerza política ha de 
desarrollar también un marco de diá-
logos y síntesis para profundizar en 
propuestas que transformen definiti-
vamente las realidades postergadas. 
Entre estos sectores podemos encon-
trar las personas LGBT, las personas en 
situación discapacidad, las personas 
en situación de pobreza, las comuni-
dades afro, los migrantes, así como di-
versas Organizaciones de la Sociedad 
Civil que trabajan en los derechos de la 
infancia y la adolescencia, entre otros.

Es fundamental también generar es-
pacios de intercambio y discusión po-
sitiva especialmente con aquellos co-
lectivos que se enfocan en temáticas 
ambientales para avanzar programáti-
camente en la defensa del medioam-
biente, buscando formas de detener 
la degradación del mismo y de los im-
pactos sociales que esta genera; pro-
fundizando y elaborando alternativas 
de desarrollo sustentable para detener 
la explotación de los recursos natura-
les limitados. 

Una vez definido esto, deberemos 
dialogar, discutir, escuchar y proponer. 
Nuestro desafío en este punto es la 
síntesis de todas estas miradas y rea-
lidades y trabajar holísticamente para 
elaborar las propuestas que mejor den 
cuenta de las realidades y demandas, 
del destino hacia dónde queremos 
conducir a nuestro país.

A tales efectos se realizarán en la es-
tructura de todo el país, talleres sobre 
las formas de relacionamiento po-
lítico con la sociedad civil organiza-
da. Se evaluarán y sistematizarán los 
resultados en cada Departamental, 
realizando un plan de contactos y 
escucha desde la fuerza política. Las 
propuestas recibidas serán un aporte 
a la elaboración programática hacia el 
Congreso.

La re-vinculación con la sociedad civil 
se orientará atendiendo las siguientes 
líneas de acción:

1) La fuerza política promoverá 
la creación de INTERSOCIALES, 
habilitando la más amplia parti-
cipación de las organizaciones so-
ciales de acuerdo con la realidad 
territorial, para abordar temas lo-
cales, articulado con los temas de 
alcance nacional.

2) Generar ámbitos FA de carácter 
político que promuevan el vínculo 
con la academia y la intelectuali-
dad.

3) Crear ámbitos FA de carácter 
político que se ocupe de dinami-
zar el vínculo con pequeñas y me-
dianas empresas, comerciantes y 
productores agropecuarios.

- Implementación de una dirección 
política de cercanía. 

Además de las instancias formales 
como son las Mesas Políticas, Agru-
pación Nacional de Gobierno y De-
partamentales, activos de militantes, 
nacionales y departamentales, en 
barrios de Montevideo y localidades 
del interior del país; realizar recorrida 
de compañeros específicos por temas 
puntuales, esto le da herramientas a 
los compañeros a la vez que genera 
una nueva oportunidad de discutir 
política.

Por ejemplo, que integrantes de la 
Agrupación Nacional de Gobierno re-
corran el país para debatir y compartir 
el mensaje presupuestal.

- Jerarquización de la Agrupación 
Nacional de Gobierno y de las  
Departamentales y Municipales 

Como espacio de articulación entre la 
fuerza política, los gobiernos departa-
mentales, municipales, el Poder Ejecu-
tivo y Legislativo. Este espacio hay que 
profundizarlo y utilizar su realización 
a la vez para dinamizar la actividad en 
los territorios. 

En este sentido se tomarán acciones 
con el objetivo de instalar y forta-
lecer la Agrupaciones de Gobierno 
Departamentales y Municipales; en 
2018 deben estar funcionando estos 
organismos en todos los departamen-
tos y en todos los municipios. Por su 
composición esta institución tiene una 
gran relevancia y reunir a todos estos 
compañeros en una localidad del in-
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terior les servirá a los compañeros de 
la localidad para desarrollar acciones y 
poner a la fuerza política local con la 
capacidad de marcar la agenda.

- Dinamizar el funcionamiento 
periódico de la Mesa de la 
Agrupación Nacional de Gobierno 
y profundizar el trabajo en base 
a la agenda de temas prioritarios 
para cada etapa.

Para fines del año 2017 nos plantea-
mos tener aprobado:

•	 Financiación de los Partidos Polí-
ticos.

•	 Ley Integral sobre violencia de gé-
nero.

•	 Régimen tributario.

•	 Congreso Nacional de Educación 
y Universidad de la Educación.

•	 Descentralización. Promover el 
debate político sobre el proceso 
de la descentralización, su pre-
sente y su futuro, con la partici-
pación de todos los involucrados.

- Relanzamiento de la Unidad de 
Descentralización. 

Una de las prioridades para el trabajo 
político permanente de la fuerza po-
lítica en todo el territorio nacional es 
tener conocimiento sobre el funciona-
miento de los nuevos niveles de go-
bierno. Cuáles son sus fortalezas, dón-
de se encuentran las principales debili-
dades. Cómo se para la fuerza política 
ante este desafío que tiene mucho 
que ver con principios muy caros a la 
izquierda. Sin duda la participación, 
la descentralización, la construcción 
colectiva son objetivos que debere-
mos alcanzar a través de herramientas 
como las de la descentralización.

- Coordinación e Información. 

Se fortalecerán las coordinaciones y 
articulaciones de los planes de las Co-
misiones Nacionales, con el objetivo 
que mejorar y unificar la información 
a todos los organismos, tanto de di-
rección como de base, responsables 
de su ejecución.

- Fortalecimiento de la presencia 
organizada en los territorios. 

Como sabemos existen grandes des-
equilibrios en cuanto al desarrollo 
político y organizativo en los distintos 
territorios, ya sea por problemas en las 
organizaciones frenteamplistas o por 
la ausencia de las mismas. 

Se debe desarrollar una línea de acción 
de fortalecimiento y consolidación de 
la presencia del FA en todo el territorio 
nacional. 

Una primera etapa de la misma (a 
culminar en 2017) consistirá en iden-
tificar problemas y ausencias de fren-
teamplistas organizados en las dife-
rentes zonas. 

En 2018, a partir del análisis y el diag-
nóstico realizado en la primera etapa 
la CNO, en conjunto con las Departa-
mentales de todo el país, desarrolla-
rá acciones tendientes a atender los 
problemas identificados y organizar a 
los y las frenteamplistas en donde sea 
necesario.

- Aprobación del presupuesto 
anual de gastos e inversiones del 
FA

- Actualización del Padrón de 
Adherentes y protocolo de su 
uso por parte de los organismos 
intermedios (censo de adherentes, 
actualización de datos, etc.).

Esto además de constituirse en una 
necesaria actualización por motivos 
económicos (que son importantes) se 
constituye en una herramienta pode-
rosa al momento de diseñar e imple-
mentar acciones concretas en el terri-
torio. Conocer dónde se encuentran y 
cuántos son nuestros compañeros en 
el territorio nos posibilitará ser más 
eficientes al momento del diseño.

Con las herramientas informáticas ade-
cuadas, podremos realizar cruzamien-
to de datos de compañero por zonas, 
sexo, edad, formación, intereses, etc.

En definitiva, contar con un padrón 
actualizado es un requisito indispen-
sable para una gestión eficiente de 
todos los recursos.

- Dispositivos y programas para  
la formación. 

Desarrollar espacios de formación bá-
sica y de profundización y perfeccio-

namiento, de promoción del debate 
de ideas, propulsión permanente de 
nuevas prácticas orientadas a la inno-
vación y a la gestión del cambio. 

Se distinguen tres dimensiones: 

a) Por un lado desarrollar espacios 
de formación en el manejo de sus-
tento ideológico de la actividad 
militante. 

b) Además, que en simultáneo 
trabajemos en la promoción del 
debate de ideas, que llenen de 
contenido la actividad militante 
cotidiana y ponga en perspectiva 
las acciones y las decisiones que 
toma el gobierno y los compañe-
ros con responsabilidades en el 
parlamento. Propulsión perma-
nente de nuevas prácticas orienta-
das a la innovación y a la gestión 
del cambio. 

c) Finalmente, dotar a todos los 
compañeros de habilidades en la 
gestión cotidiana de recursos y 
método para llevar adelante las 
acciones que desarrollamos en 
territorio; gestión de proyectos, 
formación en comunicación, de-
sarrollo de acciones con la gente 
(manejo de grupos, asambleas 
etc.).

- Continuidad de FARO – 
plataforma virtual para la discusión 
y el debate de temas.

- Encuentros temáticos con 
frenteamplistas. 

En todos los niveles de la estructura 
frenteamplista impulsaremos inter-
cambios con diversos sectores de la 
sociedad, con énfasis particular en el 
diálogo con las organizaciones socia-
les, con el objetivo de incrementar el 
acercamiento político entre el FA y los 
sectores sociales de distinto tipo, ya 
sea por temáticas concretas, o genéri-
cas, en la construcción de la “realidad” 
y los aportes para su transformación.

- Continuación del ciclo de 
conferencias “Ser de izquierda en 
el siglo XXI” junto a la Fundación 
Líber Seregni. 

La Fundación deberá cumplir con su 
cometido de usina de ideas, dinami-
zador de estímulos académico – políti-
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cos que enriquezcan los fundamentos 
filosóficos de nuestro accionar. 

Desarrollar desde el Frente Amplio un 
plan permanente de formación de mi-
litantes coordinado con la fundación 
Líber Seregni.

- Congreso de la Educación. 

Promoción de la participación de los 
actores sociales frenteamplistas en el 
Congreso de la Educación. 

Este es un hito fundamental en la 
concreción de nuestro programa, de-
fender lo que se viene avanzando y 
aportar en esta instancia para mejorar 
y superar trabas que aún no se han 
podido superar. 

La participación en estas actividades 
deberá ser de prioridad absoluta, esto 
se constituye en una oportunidad de 
estar en contacto con la sociedad ci-
vil, además de poder expresar nuestro 
parecer y defender las posturas del FA.

- Reforma Constitucional.  

Cumplir con las últimas resoluciones 
del Congreso Rodney Arismendi y el 
último plenario nacional, instalando 
un grupo de trabajo que lleve adelante 
contactos con la sociedad civil organi-
zada y actores políticos para concertar 
los contenidos de una consulta de re-
forma constitucional a la ciudadanía, 
con los lineamientos guía definidos en 
el Congreso Rodney Arismendi.

Reimpulsar los trabajos de la Comisión 
Nacional de Programa en la elabora-
ción del programa del FA para el plan 
de gobierno 2020-2024.

2018 – PRIMER SEMESTRE

- 100 años del General Víctor Licandro

Realización de actividades que recu-
peren su recuerdo pero fundamental-
mente su aporte a la construcción de 
la izquierda uruguaya.

- Campamento Nacional  
de Jóvenes FA 

Pensar posible agenda y centros de in-
terés, ello permite trabajar en lo previo 
en la Organización y proceso de cons-
trucción, a la vez que se va difundien-
do.

Uno de los principales desafíos como 
fuerza política está en lograr un ida 
y vuelta con los jóvenes. Identificar 
temas de interés, formas de partici-
pación, estéticas de participación y 
militancia. Motivar su aporte en los 
contenidos del FA (en lo programático 
y en las formas) posibilitará dotar a la 
fuerza política del dinamismo necesa-
rio para el logro de los objetivos que 
nos tracemos.

- 5 de febrero – Acto central  
en Piriápolis 

Esto deberá ser el puntapié inicial de 
los objetivos que nos tracemos para 
el año, además de ir sugiriendo algu-
nos de los desafíos de mediano alcan-
ce. Además de celebrar el aniversario 
del FA, aprovechar la oportunidad 
para lanzar y trazar las principales lí-
neas de trabajo.

- 26 de marzo – Conmemoración 
del aniversario del primer acto de 
masas del FA

- Lanzamiento del ciclo de charlas 
“El futuro del trabajo y el trabajo 
del futuro”

Así como en el 2017 trabajamos “Qué 
significa ser de izquierda en el SXXI” 
como una problematización de nues-
tra propia identidad en los tiempos 
que corren; para el 2018 el desafío es-
tará centrado en las nuevas relaciones 
de trabajo en la sociedad y desde el 
punto de vista conceptual identificar 
los principales desafíos a futuro.

- Marzo Rendición de Cuentas 
2017. 

Elaboración de propuestas a incluir 
en el texto de la Rendición de Cuen-
tas 2017 con la participación interre-
lacionada de: orgánica del FA, inte-
grantes del Poder Ejecutivo - parla-
mentarios FA - y con la sociedad civil 
organizada.

- 24 de abril, conmemoración del 
primer acto del FA en el Interior del 
País: Rivera.

- Continuar la elaboración de la 
propuesta de programa a ser 
considerada por el Congreso.

- Plan de trabajo que garantice 
la más amplia discusión de las 

y los frenteamplistas hacia el 
mencionado congreso. 

Este plan deberá tener la suficiente 
versatilidad para que pueda ser aplica-
do en todos los rincones del país. A la 
vez deberá tener la suficiente flexibili-
dad como para que se le puedan in-
corporar acciones específicas de cada 
territorio.

- Estrategias para promover 
la renovación generacional de 
nuestros cuadros

Renovar las estructuras, incorporar 
nuevas miradas, sumar lo diferente 
son determinantes para revitalizar y 
dotar del dinamismo necesario al FA 
para mantenerse actualizado. Estar al 
día con las nuevas tecnologías, nuevas 
formas de participación, nuevas preo-
cupaciones sociales; serán posibles en 
la medida que fomentemos y logre-
mos la incorporación de jóvenes.

- Fortalecimiento de la presencia 
organizada en los territorios. (Plan 
y Ejecución) 

Con base en el análisis y el diagnóstico 
realizado en la primera etapa, la CNO, 
en conjunto con las Departamentales 
de todo el país y coordinadoras desa-
rrollará acciones tendientes a atender 
los problemas identificados y organi-
zar a los y las frenteamplistas en don-
de sea necesario.

- Aprobación de una política 
nacional de locales - Actualización 
y re-capitalización del patrimonio 
físico del FA. 

Redefinición de una política nacional 
de locales partidarios,  que en función 
de aspectos políticos y características 
propias de los territorios, sean verda-
deros centros de acción frenteamplis-
ta y ciudadana. 

La militancia territorial es una he-
rramienta imprescindible de cons-
trucción de ciudadanía y fortaleci-
miento democrático. Aprovechemos 
nuestra capilaridad en el territorio, 
profundicemos en el manejo de esta 
herramienta, este es un diferencial 
importante con el resto del siste-
ma. Que éstos sean cómodos, ac-
tualizados, accesibles en cercanía y 
con accesibilidad para personas con  
discapacidad. 
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El objetivo es que la militancia fren-
teamplista y la ciudadanía en general, 
cuente con locales adecuados para la 
tarea política y la inclusión de todas las 
personas.

- Definición de un plan económico-
financiero 

Un plan que priorice la generación de 
recursos para el desarrollo del ciclo 
electoral 2019-2020. 

Continuar incorporando nuevos me-
canismos para facilitar el aporte de los 
adherentes al FA. 

Implementación de una política fi-
nanciera novedosa, moderna, que 
permita la sustentabilidad del FA y el 
contacto permanente con los adhe-
rentes.

No alcanza con tener una buena po-
lítica de administración de los ingre-
sos, hay que desarrollar una política 
de captación de recursos económicos. 
Esto redundará en beneficios de dis-
ponibilidad, pero también sirve como 
agente de organización de actividades 
y oportunidades para estar en con-
tacto con los compañeros y cultivar 
mística y cercanía lo que redunda en 
proximidad y conocimiento de las opi-
niones de todos.

- Inicio del proyecto “Recuperación 
del acervo cultural del FA”

Recuperar archivos y documentación 
que se encuentra almacenada y de 
difícil acceso nos permitirá recuperar 
y poner en valor señas de identidad 
que le dan razón a lo que somos 
como colectivo. Rescatar esta docu-
mentación y hacerla accesible a in-
vestigadores y militantes es también 
una forma de apropiarnos de nues-
tra historia.

2018- SEGUNDO SEMESTRE

- Fortalecimiento de la presencia 
organizada en los territorios. 

Continuación de las acciones y evalua-
ción de los resultados obtenidos.

- Conmemoración del Día del 
Comité de Base. 

- Congreso programático y 
definición de candidaturas

Este semestre estará impregnado de la 
antesala electoral. Deberemos realizar 
la puesta a punto de la estructura para 
tan importante desafío.

Una vez definidos los contenidos 
programáticos, la estrategia y el plan 
político; la estructura organizativa 
deberá contar con el máximo de sus 
posibilidades para llegar a la mayor 
cantidad de uruguayos con el mensaje 
y las propuestas que definamos llevar 
adelante.

- Estrategia para las elecciones 
departamentales y municipales de 
2020. 

Se debe definir los tiempos de debate 
y toma de decisiones hacia las eleccio-
nes departamentales y municipales de 
2020, especialmente en lo que tiene 
que ver con la propuesta programáti-
ca tanto a nivel departamental y muni-
cipal, la planificación de las campañas 
y la selección de candidatos y candi-
datas departamentales y municipales. 
En primera instancia estos procesos 
deberían comenzar en el segundo se-
mestre de 2018. 

Se promoverá que en el ámbito de la 
Unidad de Descentralización se con-
forme una propuesta para que el FA 
resuelva de la mejor manera la selec-
ción de candidatas y candidatos que 
el FA apoyaría en la elección de los Go-
biernos Municipales.

2019

- Definición de estrategia electoral

- Elecciones internas de los partidos 
políticos.

- Elecciones nacionales.

2020

- Elecciones Departamentales y 
Municipales

4. EVALUACIÓN PERIÓDICA

El cumplimiento del plan será evalua-
do semestralmente por la Presidencia 
del FA en conjunto con la Mesa Políti-
ca, quienes serán responsables de im-
plementar las acciones en él definidas, 
dando cuenta al Plenario para que en 

ese ámbito la fuerza política realice la 
evaluación definitiva del mismo.

Este plan político debe ser sometido a 
un seguimiento permanente con el fin 
de encauzar las energías colectivas en 
pro de los acuerdos políticos que en él 
sean condensados. 

La evaluación periódica del mismo nos 
posibilitará corregir cuando sea nece-
sario y profundizar en aquellas accio-
nes que encontremos impactos posi-
tivos. Para esto es necesario establecer 
para cado una de las actividades defi-
nidas metas e indicadores medibles y 
pertinentes, lo que permitirá una eva-
luación transparente y objetiva.

Mesa Política Nacional,  
27 de octubre de 2017
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